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Edi tor ia l

carlos estrada faggioli

Creo que lo cotidiano se nos vuelve normal, 
sea bueno o malo, priorizamos eventos partir 
de nuestra cotidianeidad, desde comprar 

fósforos, hasta los eventos que consideramos más 
grandes e importantes en relación directa con quienes 
nos rodean o conforman  nuestro núcleo familiar. 
La inercia de sobrevivencia, que llamamos vida, 
nos mantiene absortos creyendo que solucionamos 
nuestra vida, cuando en realidad lo que hacemos 
es salvar escoyos que a diario se nos presentan, la 
inercia de la misma poco nos permite programar un 
futuro, culpamos al sistema de no permitir nuestro 
avance o el de los nuestros, culpamos a los que están 
“arriba” de que las “cosas” no vayan por el sendero 
correcto, pero se queda en eso, en buscar culpables, 
no existe una conciencia de que las cosas irán bien 
cuando nosotros nos preocupemos de hacer que el 
sistema vaya por los caminos adecuados, cuando nos 
eduquemos y no sólo nos instruyamos, la instrucción 
es técnica, es ciencia; la educación es conciencia, 
sensibilidad, sabiduría.

Es triste cuando en El Salvador ha habido dos 
elecciones consecutivas y en ninguna los candidatos se 
comprometieron a trabajar para proteger y recuperar 
el medio ambiente, ni siquiera lo abordaron de manera 
seria, algunos quizá no saben y confunden proteger 
el medio ambiente con el ecoturismo, esto me lleva a 
pensar que detrás de esto hay intereses que pretenden 
convertir al país en un parque de diversiones gigante, 
como otros quisieron convertirlo en una maquila 
destruyendo la agricultura, definiendo las ANP´s 
como lugares de explotación económica, piensan 
que de lo contrario no tienen sentido. ¡Despertemos! 
esos recursos naturales no son propiedad de los que 
están “arriba”, son propiedad de los 11 millones de 
salvadoreños, 6 millones en El Salvador y 5 millones 

afuera, son el patrimonio nuestro y quienes nos 
precedan. Usted piensa que esto no le atañe, pero 
cuando regresa a su casa se va a dormir después 
de un día de salvar escollos, siente calor, piensa en 
ir a bañarse y no cae el agua, pregúntese ¿Por qué 
hay tanto calor? ¿Por qué no hay agua? ¿Interesante 
verdad? Se da cuenta que esos temas de las ANP´s 
no están lejos de su casa, son parte esencial de su 
vida. Últimamente quienes dirigen la comunicación 
de masas han tomado el termino Cambio Climático 
como una puerta de salida para todo lo que va mal 
en cuanto a medio ambiente se refiere, lo han vuelto 
cotidiano y culpamos a un concepto abstracto de 
los problemas, cuando ese concepto está formado y 
potenciado por las actividades diarias que realizamos 
tanto en nuestro hogar, como en nuestro trabajo. 

A inicios de año conversábamos con El Biólogo 
Rubén Sorto sobre la publicación de un trabajo suyo 
y del M.Sc. Miguel Sermeño en la revista BIOMA, 
dicho trabajo expone la riqueza de Lepidoptera, 
Papilionoidea y Hesperioidea en el parque nacional 
Walter Thilo Deininger, El Salvador, lejos estábamos 
de pensar que de nuevo se desataría un incendio  que, 
como en años anteriores, arrasó con una extensión 
muy importante, 600 manzanas  que incluyen el 
Coyolar y Chanseñora. 

Más incendios se reportaron a lo largo de estos días 
en zonas forestales:

 ANP La Magdalena, Chalchuapa, departamento 
de Santa Ana “70 manzanas del área protegida La 
Laguna fueron afectadas por un incendio forestal 
provocado, según el ministerio de Medio Ambiente 
(MARN). Del total de terreno quemado, 40 manzanas 
están dentro de la zona natural protegida.” Reporta la 
página web del MARN.  

50 hectáreas en el cerro El Molinillo y La Burra en el 
municipio de Metapán, departamento de Santa Ana. 

25 manzanas de terreno del cantón Agua Caliente, 
Suchitoto, Cuscatlán.

80 hectáreas cerro El Caballito y El Comal, en Dulce 
Nombre de María, Chalatenango.

300 hectáreas ANP La Joya del municipio de San 
Vicente.

La lista es más grande y preocupante,  la ministra de 
Medio Ambiente, Lina Pohl, se ha hecho presente  en 
algunos lugares a constatar el daño y debo creer que 
a tomar las medidas operativas y legales pertinentes, 
como ciudadano eso espero de usted Ministra Pohl, 
que así como no le tembló el pulso para tomar el 
liderazgo sobre el problema de la basura y los barriles 
venenosos, tome ahora cartas en el asunto de “las 
quemas”, no es posible que año con año veamos 
como el fuego destruye nuestro patrimonio natural 
y cultural, todo por la cultura de la haraganería de los 
agricultores de no chapodar, por la irresponsabilidad 
de los buscadores de miel, de los cazadores, de los 
que quieren destruir esas zonas para convertirlas en 
zonas de cultivo o urbanizarlas.

Ministra Pohl deje ese legado de justicia ambiental  a 
nuestro país, no está sola, yo por lo menos estoy con 
usted, y le aseguro que muchos lo están, pregunte 
y verá que muchos creemos que hay que salvar 
el patrimonio natural de esta patria nuestra, tan 
pequeña, tan sufrida, pero tan amada…
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Phoebolampta sp. Brunner von Wattenwyl, 1878
Captada ovipositando. 

Locación: pueblo Aguada, Puerto Rico.
Fotografía: William Feliciano

Ph. D. en Biología Celular y Molecular



7

Bioma Nº 29,  Año 3,  marzo 2015

 ISSN 2307-0560

Diversidad de las mariposas diurnas (Lepidoptera, Papilionoidea y 
Hesperioidea) del Parque Nacional Walter Thilo Deininger, El Salvador.
Notas sobre su distribución y fenología
Segunda parte.

López-Sorto, R. E.

Sermeño-Chicas, J. M.

Grupo de Entomología El Salvador, Universidad de El Salvador. El Salvador.
Correo electrónico: rubensorto3@yahoo.com

Profesor de Entomología, Jefe Dirección de Investigación, 
Facultad de Ciencias Agronómicas, Universidad de El Salvador. El Salvador.

Correo electrónico: jose.sermeno@ues.edu.sv; 
sermeno2013@gmail.com



8

Bioma Nº 29,  Año 3,  marzo 2015

 ISSN 2307-0560

Gremios alimentarios
La alimentación en las mariposas es muy variada: 
Las larvas se alimentan se las hojas de una o varias 
especies de plantas; las pupas no se alimentan y 
los adultos, cuya función biológica principal es la 
reproducción, pueden abarcar una amplia gama de 
sustratos, de los cuales tienen en común la presencia 
de sustancias en solución que son succionadas por 
medio de la proboscis de los imagos.

En el cuadro 6, se observan tres gremios y cuatro 
subgremios que fueron propuestos por Luís y 
Llorente, en 1990. La obtención de los recursos es 
dependiente de las condiciones climático-vegetales y 
de la disponibilidad del alimento; los sustratos en los 
cuales se dividieron las preferencias alimentarías de 
las mariposas son: arena húmeda (gremio alimentario 
que se denominara hidrófilos), inflorescencias 
(nectarivoros), material vegetal o animal en 
descomposición (acimófagos).

Las especies nectarívoras son las más numerosas 
(cuadro 5), lo cual comprende potencialmente el 
72% de las especies (1 gremio y 3 subgemios); al 
comparar con los porcentajes potenciales de especies 
de los otros dos gremios, se ve que los hidrófilos 
(con 3 subgremios) le corresponde el 31.9% y a los 
Acimófagos el 31.0%. Esto refleja la importancia de 
las flores como un recurso en la zona con respecto 
a las preferencias alimentarías de las especies citadas.

Los hábitos alimentarios y la utilización de los 
diferentes recursos dentro de los Papilionoidea varían 
de acuerdo con la familia (Figura 12); en el caso de 
papilionidae (Figura13), el gremio de los nectarívoros 
ocupo el primer lugar, le sigue el de las especies que 
recurren a más de un sustrato en el gremio (N+H); en 
el caso de la familia Pieridae (Figura 14), el subgremio 
de los (N+H) ocupa el primer lugar, seguido del 
gremio de los nectarívoros con una especie.

Familia Nectarivoro Acimofago N+H N+A H+A N+H+A 

Papilionidae 7 0 1 0 0 0 

Pieridae 3 0 7 1 0 0 

Nymphalidae 18 27 8 4 3 7 

Hesperiidae 21 0 10 0 0 0 

Riodinidae 7 0 2 0 0 0 

Lycaenidae 5 0 0 0 0 1 

Total 61 27 28 5 3 8 

 

Cuadro 6. Número de especies por gremio alimenticio para cada una de las familias estudiadas en el Parque Deininger.

N= Nectarivoros; H= Hidrófilos; A= Acinofagos

 

Reparticion por Gremio Alimentario 

47% 
20% 

21% 
2% 6% 4% 

Nectarivora 

Acimofaga 

N+H 

N+A 

H+A 

N+H+A 

Figura 12. Porcentaje de especies por gremio alimenticio del total de las familias de mariposas diurnas registradas en el 
PNWTD, departamento de La Libertad.
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Gremios Alimentarios  
en Papilionidae 

87% 

13% 

Nectarivora 

N+H 

Figura 13. Porcentaje de especies por gremio alimenticio del total de los Papilionidae registrados en el PNWTD, 
departamento de La Libertad.

 

Gremios alimentarios  
en Pieridae 

20% 

70% 

10% 

Nectarivora 

N+H 

N+A 

Figura 14. Porcentaje de especies por gremio alimenticio del total de los Pieridae registrados en el PNWTD, 
departamento de La Libertad.

La familia Nymphalidae (Figura 15), es la que presenta 
mayor variedad de hábitos, así como de preferencias 
alimentarías; se encuentran bien representados los 
tres gremios básicos, además de las especies que 
recurren a más de un sustrato, al tomar en cuesta 
esto último, se tiene que tanto nectarívoros como 
acimófagos son los mejor representados con 27 y 
40% respectivamente, mientras que los subgremios 
alimentarios (N+H),(N+A), (H+A), (N+H+A), 
suman en conjunto el 32% del total de especies 
registradas en esta familia; esto muestra la gran 
variedad de sustratos que son capaces de utilizar.

En el caso de los Riodinidae y Lycaenidae se observa 
la mayor preferencia que tienen hacia las flores 
(Figuras16 y 17) con sólo unas pocas especies que 
recurren a más de un sustrato.

Los hábitos alimentarios y la utilización de los 
diferentes recursos dentro de los Hesperioidea, 
representados por la familia Hesperiidae, muestran 
una clara preferencia al néctar y polen que obtienen 
de las flores (Figura 18) con sólo unas pocas especies 
que recurren a la obtención de sales minerales en las 
arenas de los ríos.
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Gremios alimentarios  

en Nymphalidae 

27% 

41% 

12% 
6% 4% 10% 

Nectarivora 

Acimofaga 

N+H 

N+A 

H+A 

N+H+A 

Figura 15. Porcentaje de especies por gremio alimenticio del total de los Nymphalidae 
registrados en el PNWTD, departamento de La Libertad.

 

Gremios alimentarios 

 en Riodinidae 

78% 

22% 

Nectarivora 

N+H 

Figura 16. Porcentaje de especies por gremio alimenticio del total de los Riodinidae registrados en el 
PNWTD, departamento de La Libertad.

Figura 18. Porcentaje de especies por gremio alimenticio del total de los Hesperiidae 
registrados en el PNWTD, departamento de La Libertad.

 

Gremios alimentarios  
en Lycaenidae 

83% 

17% 

Nectarivora 

N+H+A 

Figura 17. Porcentaje de especies por gremio alimenticio del total de los Lycaenidae 
registrados en el PNWTD, departamento de La Libertad.

 

Gremios alimentraios  
en Hesperiidae  

68% 

32% 

Nectarivora 

N+H 
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Trampa Van Someren-Rydon.
Para el registro del gremio alimenticio de los 
acimófagos, fue necesaria la utilización de la trampa 
Van Someren-Rydon, así como el registro visual 
de los individuos que se posaban en las excretas y 
frutos en descomposición. La trampa fue utilizada de 
manera sistemática a lo largo de los 9 meses que duró 
el muestreo, los resultados obtenidos por este método 
se analizaron con base a la estacionalidad, se llevó un 
control estricto del número de ejemplares liberados 
para hacer un análisis con los datos disponibles, sólo 
un número representativo de ejemplares de todas las 
especies capturadas fue sacrificada (1 a 5 individuos 
por especie entre machos y hembras).

Por medio de la trampa Van Someren-Rydon fue 
posible recolectar 34 especies, las cuales representan 
el 69.38% del total de 49 especies entre el gremio y 
los 3 subgremios que conforman en su totalidad a los 
acimófagos.

En cuanto al total de especies para este estudio, las 34 
especies capturadas con las trampas representan un 
25.75% de las 132 especies registradas para el parque 
Deininger.

En cuanto al porcentaje de individuos, los 885 
ejemplares capturados con las trampas representan 
el 42.32% del total de 2090 recolectados por los 
diferentes métodos y técnicas aplicadas para este 
estudio.

Algunas especies capturadas con trampa, 
posiblemente fueron atraídas por factores ajenos a 
los efectos de la fermentación del cebo, o sea que 
no pertenecen al grupo de las mariposas fruteras, 
en tal caso pueden mencionarse algunas especies 
como: Hyposcada virginiana, Anartia fatima, y especies 
nocturnas como: Coenipetia demonia, Ascalpha odorata y 
Letis tuisiana.

De las 34 especies, 14 fueron recolectadas 
exclusivamente con las trampas: Anaea eurypyle, 
Catonephele numilia, Eunica monima, Hamadryas 
amphinome, Hamadryas atlantis, Hamadryas feronia, 
Hamadryas glaucome, Historis acheronta, Historis odius, 
Hyposcada virginiana, Opsiphanes cassina, Pyrrhogyra 
otolais, Zaretis ellops,Temenis laothoe.
Estacionalmente se observa que la época de mayor 
eficiencia para las capturas en las trampas Van 
Someren-Rydon se presenta en la temporada de 
lluvias (Fig.19), ya que de junio a octubre se tiene 
representado el 63% de los ejemplares recolectados 
y represento el 62% de las especies capturadas en la 
trampa, siendo julio el mes donde más especies fueron 
capturadas (27) y mayor cantidad de ejemplares (162).
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Eficiencia de la trampa Van Someren - Rydon 

Ejemplares 

Especies 

Figura 19. Desempeño de las capturas de especies y ejemplares en las trampas Van Someren-Rydon en el transcurso 
del estudio.

En los meses de época seca (Marzo y Abril) se 
logró muestrear, el porcentaje de especies obtenidas 
fue de 19% y representó el 21% de los ejemplares 
recolectados en las trampas, siendo el mes de Marzo 
donde más especies fueron capturadas (20) y mayor 
cantidad de ejemplares (99) fueron capturados.
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La transición seca-lluviosa que correspondió al mes 
de mayo representó el 12% del total de los ejemplares 
y el 9% de las especies, con 107 individuos y 14 
especies respectivamente.

La época de transición lluviosa-seca que correspondió 
al mes de Noviembre, representó el 4% de los 
ejemplares y el 9% de las especies, con 35 ejemplares 
y 15 especies respectivamente.

Cabe mencionar que se observó una tasa de 
crecimiento mayor en el número de ejemplares 
recolectados en la época de transición seca-lluviosa 
(107) que en la transición lluviosa-seca (35), no así 
en el número de especies donde la diferencia en los 
registros es mínima dado que el número de capturas 
para los meses de transición se diferencian solo por 
una especies más capturada en la transición lluviosa-
seca (15).

Distribución en los diferentes tipos 
vegetacionales.
La distribución de los Papilionoidea y Hesperioidea, 
en función a los tipos de vegetación presentes en 
el Parque Nacional Walter Thilo Deininger, está 
comprendida implícitamente en el cuadro 7; en este 
se sintetiza la distribución total de cada familia para 
los dos tipos vegetacionales considerados: Bosque 
caducifolio (Bc) y Bosque ripario (Br). En el cuadro 
6 se expresa el total de especies para cada familia 
presentes en cada uno de los tipos vegetacionales. 
Los resultados para ambos tipos de comunidades 
vegetales pueden observarse graficados en la figura 
20.

En el bosque ripario del Parque Deininger (Br) está 
representado el 56.25% del total de especies de 
mariposas diurnas del parque Deininger. El Bosque 
ripario comprende 108 especies: 7 de Papilionidae, 
9 de Pieridae, 54 Nymphalidae, 7 de Riodinidae, 3 
de Lycaenidae y 28 de Hesperiidae. En el bosque 
caducifolio (Bc) se muestra un leve declinamiento de 

Figura 20. Distribución de las especies de mariposas diurnas en cada comunidad vegetal en el transcurso del 
estudio dentro del PNWTD, Departamento de La Libertad.

la riqueza pues se reduce a 84 especies que representa 
el 43. 75 % de la riqueza de especies del parque 
Deiniger.

Estacionalidad de las superfamilias.
Los Papilionodea y Hesperioidea del Parque Nacional 
Wlalter Thilo Deininger presentan un patrón de 
estacionalidad semejante en fluctuación de la riqueza 
de especies y la abundancia de sus imagos (fase adulta) 
como lo muestran las figuras 21 y 22, en la época 
seca y cálida las poblaciones presentan su mínima 
abundancia de especies, igual sucede con la riqueza. 
En la época lluviosa, el tamaño de las poblaciones 
aumenta y la riqueza llega a su máximo. Debido a 
estos resultados puede conocerse una fenología en la 
que los patrones estacionales de abundancia y riqueza 
en los adultos de ambas superfamilias en el PNWTD 
están fuertemente correlacionados con las lluvias.

La fluctuación de la abundancia y riqueza de las 
superfamilias se muestra mensualmente en las 
figuras 23 y 24. Se observa que de Marzo a Mayo 
(parte de la época seca), aunque las poblaciones son 

bajas, la riqueza no lo es tanta en comparación con 
la proporción entre los números de especies en tales 
meses y los máximos de población en los meses de 
Julio y Octubre (Fig. 25); cuando el tamaño de las 
poblaciones aumenta en Julio, ocurre de manera 
considerable, lo que indica que en la primera mitad 
del año las poblaciones son pequeñas, pero se tienen 
muchas especies representadas con pocos individuos. 
En los meses de Julio a Noviembre, las poblaciones 
fluctúan, pero no la riqueza, que se mantiene 
constante en alrededor de 80 especies.

El aumento de especies es esta época puede deberse a 
que las especies univoltinas aparecen en este periodo 
y se adicionan a las que son multivoltinas que se 
presentan durante todo el año.

Las familias estudiadas muestran una estacionalidad 
diferente entre ellas (Fig. 26), pero en general se 
presenta mayor diversidad en los meses de época 
lluviosa de los meses de Julio a Noviembre
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Especie Bc Br

Battus polydamas X X

Eurytides ephidaus X X

Eurytides philolaus X

Papilio (Heraclides) cresphontes X

Papilio (Heraclides) thoas X

Parides (Arcas)eurimedes mylotes X X

Parides Iphidamas X X

Parides montezuma X

Ascia monuste X X

Itaballia demophile X X

Eurema daira X X

Eurema mexicana X X

Eurema proterpia X

Eurema xanthoclora X

Phoebis agarithe X X

Phoebis argante X X

Phoebis philea X X

Phoebis senae X X

Zerene cesonia X X

Doxocopa calliarina X X

Doxocopa laure X

Calllicore pitheas X

Catonephele numilia X

Dynamine postvera X

Hamadryas amphinome X

Hamadryas atlantis X

Hamadryas februa X X

Hamadryas feronia X

Hamadryas glaucome X

Hamadryas guatemalena X X

Marpesia chiron X

Marpesia petreus X

Nica flavilla X

Pyrrhogyra neaerea X

Pyrrhogyra otolais X

Temenis laothoe X

Anaea eurypyle X

Archaeprepona demophon centralis X

Archaeprepona demophoon gulina X

Consul fabius X

Prepona laertes (omphale) X

Zaretis ellops X

Licorea cleobaea X

Danaus erisimus X X

Danaus gilipus X X

Agraaulis vanillae X X

Dryadula phaetusa X X

Dryas iulia X

Eueides isabella X X

Euptoieta hegesia X

Heliconius charitonius X X

Heliconius erato X X

Heliconius hecale X X

Heliconius melpomene X

Greta morgane morgane X

Greta morgane oto X

Hyposcada virginiana X

Mechanitis polymnia X

Pteronymia cotytto X

Libytheana carinenta mexicana X

Adelpha fessonia X X

Adelpha seriphia godmani X

Adelpha serpa celerio X X

Caligo memnon X X

Morpho helemor X X

Morpho polyphemus X

Opsiphanes cassina X

Especie Bc Br Especie Bc Br Especie Bc Br

Cuadro 7. Distribución de las especies de mariposas para cada unos de los tipos vegetacionales estudiados en el Parque Deininger.
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Anartia fatima X X

Chlosyne erodyle X

Chlosyne (Thessalia) theona X

Chlosyne lacinia X

Chlosyne melanarge X X

Colobura dirce X X

Eunica monima X X

Historis acheronta X

Historis odius X

Junonia evarete X

Microtia elva X X

Phyciodes (Anthnassa) tulcis X

Siproeta stelens X X

Smirna blomfildia X X

Tegosa anieta X X

Cissia confusa X X

Cissia similis X X

Taygetis thamyra X X

Taygetis uncinata X X

Euselasia hieronymi X X

Euselasia mistica X

Anteros carausis X

Baeotis zonata X

Emesis fatimella X

Hypophylla (Calospila) zeuripa X X

Melanis pixe X

Mesosemia lamachus X

Synargis miycone X

Hemiargus ceraunus X X

Phanthiades bathildis X

Phanthiades bitias X

Phanthiades spp. X

Pseudolycaena domo X

Thereus ortalus X

Amblyscirtes fluonia X X

Atrytonopsis ovinia X

Lerodea eufala X X

Achlyodes busiris X X

Aguna metophis X

Anastruas neaeris X X

Astraptes anaphus X X

Astrartes fulgerator X

Bolla imbras X X

Cabares potrillo X

Drephalis oriander X

Drephalys oria X X

Aguna asander X

Heliopetes alana X X

Mylon pelopidas X X

Nascus paulliniae X X

Nisoniades laurentia X X

Ocyba calathana X

Phocides belus X

Polictor cleta X X

Polygonus leo X

Polygonus manueli X

Pyrgus oileus X

Telemiades amphion X

Typedanus ampyx X

Urbanus procne X

Urbanus esta. X X

Urbanus doryssus X X

Urbanus esmeraldus X X

Xenophanes tryxus X X

Achalarus albociliatus X

TOTAL 84 108

Especie Bc Br Especie Bc Br Especie Bc Br
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Figura 26. Diferencia en estacionalidad entre las seis familias estudiadas, que en general presentan 
mayor diversidad en los meses de la época húmeda.
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Fenología de las mariposas.
La Organización Meteorológica Mundial (OMM), 
define la fenología, como el estudio de las fases 
de la vida de las plantas y animales en relación 
con el tiempo y clima. Encuanto a la fenología, 
se pueden sacar consecuencias importantes 
relativas al comportamiento climático en general y 
fundamentalmente en lo concerniente a un lugar 
determinado, que es lo que se denomina microclima, 
simplemente observando la fecha del comienzo de 
los diferentes fenómenos naturales, como puede ser 
la migración de las aves, la aparición de los primeros 
insectos o la floración de árboles y arbustos a lo largo 
del año.

La fenología de los períodos de la etapa de 
reproducción está muy condicionada en los insectos 
por factores como la temperatura, humedad o 
precipitaciones (Corbet, 1964; Sweeney, 1984) 
que actúan como estímulos desencadenando una 
respuesta fisiológica, en este caso la maduración y 
emergencia de los individuos adultos (Corbet, 1964).

El conocimiento y la comprensión de los patrones 
fenológicos de las especies en los ecosistemas 
naturales son de interés básico en estudios ecológicos 
sobre biodiversidad, productividad y organización 
de las comunidades e interacciones de las plantas 
con la fauna; además, reviste gran importancia en 
programas de conservación de recursos genéticos, 
manejo forestal y planificación de áreas silvestres 
(Mooney et. al. 1980, Huxley 1983) 

Distribución de la biodiversidad.
Biodiversidad.
Variabilidad entre los organismos vivos de toda 
procedencia, incluidos los terrestres y los acuáticos, 
así como los complejos ecológicos de los cuales 
forman parte. Esto comprende la diversidad dentro 
de las especies, entre las especies y los ecosistemas 
(Convención sobre la diversidad biológica 1992).

Medición de biodiversidad.
Los estudios sobre medición de biodiversidad se 
han centrado en la búsqueda de parámetros para 

caracterizarla como una propiedad emergente 
de las comunidades ecológicas. Sin embargo, las 
comunidades no están aisladas en un entorno neutro. 
En cada unidad geográfica, en cada paisaje, se 
encuentra un número variable de comunidades. Por 
ello, para comprender los cambios de la biodiversidad 
con relación a la estructura del paisaje, la separación 
de los componentes alfa, beta y gamma puede ser de 
gran utilidad principalmente para medir y monitorear 
los efectos de las actividades humanas (Moreno, 
2001).

Ecológicamente existen tres niveles para medir la 
biodiversidad (Sugg, 1996; Moreno, 2001):

Diversidad Alfa.
La diversidad alfa se refiere a la diversidad dentro de 
un ecosistema particular y generalmente se expresa 
como el número de especies (es decir la riqueza de 
especies) del ecosistema (Muffe et al., 2002).

Diversidad Beta.
Es una comparación de la diversidad entre 
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ecosistemas; generalmente se mide como el cambio 
en diversidad de especies entre estos ecosistemas. Es 
decir número total de especies que son exclusivas de 
cada uno de los ecosistemas que se este comparando 
(Hunter, 2002).

Diversidad Gamma.
La diversidad Gamma es una medida de la diversidad 
general del conjunto de los ecosistemas diferentes 
de una región. Hunter (2002) define la diversidad 
Gamma como la “diversidad de especies a una escala 
Geográfica”.

Índice de Diversidad.
La diversidad de especies se puede definir como el 
número de especies en una unidad de área, tiene 
dos componentes principales la riqueza (número de 
especies) y la equitatividad (número de individuos de 
una sola especie) (Smith, 2001).

Generalmente en las evaluaciones biológicas se usan 
índices de diversidad que responden a la riqueza de 
especies y a la distribución de los individuos entre las 
especies (Clements y Newman, 2002).

Índices de equidad.
Algunos de los índices más reconocidos sobre 
diversidad se basan principalmente en el concepto de 
equidad. Son índices que toman en cuenta el valor de 
importancia de cada especie. 

Expresa la uniformidad de los valores de importancia 
a través de todas las especies de la muestra. Mide 
el grado promedio de incertidumbre en predecir 
a que especie pertenecerá un individuo escogido al 
azar de una colección (Magurran, 1988; Peet, 1974; 
Baev y Penev, 1995). Asume que los individuos son 
seleccionados al azar y que todas las especies están 
representadas en la muestra.

Índice de Shannon-Wiener 
H= -  p1ln p1 

 

Índices de dominancia.
Los índices basados en la dominancia son parámetros 
inversos al concepto de uniformidad o equidad de 
la comunidad. Toman en cuenta la representatividad 
de las especies con mayor valor de importancia sin 
evaluar la contribución del resto de las especies.

donde: Pi = Es la abundancia proporcional de la 
especie i, es decir el número de individuos de la 
especie i entre el número total de individuos de la 
muestra.

Índice de Equitatividad.
La equitatividad (J’) es que tan uniformemente 
están distribuidos los individuos entre las especies 
(Newman, 2003). Esto refleja la distribución de 
individuos entre especies (Clements y Newman, 
2002).

Es una relación entre Diversidad y Riqueza biológica 
o lo que es igual, la proporción entre diversidad 
obtenida y máxima posible, la equitatividad obtendrá 
siempre valores entre 0 y 1 y debe ser siempre 
analizada con los resultados de diversidad.

Una de las formas  más sencillas para estimar la 
equitatividad es a partir de la abundancia de la 
especie dominante. El valor de E se acerca a cero 
cuando una especie domina sobre todas las demás 
en la comunidad y se acerca a 1 cuando todas las 
especies comparten abundancias similares (Clements 
y Newman, 2002).

Diversidad y Similitud entre Localidades.
Con respecto a la riqueza de especies ya se menciono 
que la vegetación riparia de los ríos y quebradas del 
parque Deininger es mas rica que la de la vegetación 
caducifolia, la mayor abundancia se muestra en el 

Índice de Simpson 
= pi2 

 

bosque ripario (104 especies), comparado con el 
bosque Caducifolio (84 especies).

Con respecto al índice de Shannon también la 
vegetación riparia sobresale con un valor de 4.443 
comparado con el valor del bosque caducifolio 
de 3.9402 y la equitatividad de 0.80 para bosque 
caducifolio y de 0.90 para el bosque ripario, demuestra 
la mayor abundancia de individuos de las de especies 
dominantes en el bosque caducifolio en comparación 
con el bosque ripario.

Con respecto a la dominancia, al observar los datos 
obtenidos por el índice de Simpson en el cuadro 8, se 
aprecia un mayor valor de dominancia en el bosque 
ripario que en bosque caducifolio, con respecto al 
número de especies donimantes presentes en las 
localidades, no así para el número de individuos 
pertenecientes a estas especies que tal como se 
menciono anteriormente al analizar los resultados 
de equitatividad los individuos de las especies 
dominantes muestran una mayor presencia en el 
bosque caducifolio.

En el cuadro 8 podemos apreciar que el bosque 
Ripario tiene más especies únicas 48 que el bosque 
caducifolio 24, estas diferencias influyen en el grado 
de perturbación a medida que se reduce el número 
de especies únicas el grado de perturbación es mayor.

Con respecto a la diversidad Beta, el valor 
obtenido para ambas localidades es de 72 especies, 
y la diversidad Gama para todas las localidades en 
conjunto para este estudio fue de 132 especies, lo que 
indica que la diversidad general de lepidópteros para 
el PNWTD es de 132 especies distribuidas en los 
diferentes ecosistemas del paisaje.
El cuadro 9 nos indica que existe una similitud con 
valores de 45. En el cuadro 10 se aprecia que ambas 
localidades también tienen una similitud para los valores 
obtenidos por el porcentaje de similitud de 48%; lo cual 
se aprecia con las especies compartidas entre las dos 
localidades de 60 especies.
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Indicador Bosque Caducifolio Bosque Ripario 
Abundancia 1050 1040 
S= Riqueza (Diversidad alfa) 84 108 
H’=Shannon 3.9402 4.443 
Índice de Simpson 
(Dominancia) 

36.552 71.941 

J’ = Equitatividad 0.80695 0.90999 
Especies exclusivas 24 48 
Diversidad Beta 72 

Diversidad Gama 132 
 

Cuadro 8. Resumen de resultados de diversidad del parque Deininger.

Cuadro 10. Comparación del porcentaje de similitud para ambos tipos de vegetación.

Cuadro 9. Comparación de indicadores de similitud de Jaccard entre las localidades.

Comparación entre localidades Bosque caducifolio Bosque ripario 

Bosque caducifolio 100 45 

Bosque ripario 45 100 

 

Comparación entre localidades Bosque caducifolio Bosque ripario 

Bosque caducifolio 100% 48% 

Bosque ripario 48% 100% 

 

Especies Exclusivas.
Las especies que a continuación se enlistan fueron 
encontradas en una sola localidad, por lo que se 
cree que estan restringidas a ciertas condiciones 
imperantes en la vegetación u otros factores de la 
localidad

Bosque Ripario:
Papilio cresphontes
Papilio thoas
Parides montezuma
Doxocopa laure
Calllicore pitheas
Marpesia chiron
Marpesia petreus
Nica flavilla
Pyrrhogyra neaerea
Pyrrhogyra otolais
Temenis laothoe
Archaeprepona demophoon
Archaeprepona demophon gulina
Consul fabius
Prepona laertes (omphale)
Licorea cleobaea
Heliconius melpomene
Greta morgane morgane
Greta morgane oto
Mechanitis polymnia
Pteronymia cotytto
Libytheana carinenta mexicana
Adelpha seriphia godmani
Urbanus esmeraldas
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Morpho polyphemus
Opsiphanes cassina
Chlosyne erodyle
Chlosyne (Thessalia) theona
Chlosyne lacinia
Phyciodes (Anthnassa) tulcis
Euselasia mistica
Emesis fatimella
Mesosemia lamachus
Hemiargus ceraunus
Phanthiades bathildis
Phanthiades sp.
Achlyodes busiris
Anastruas neaeris
Astraptes anaphus
Astrartes fulgerator
Bolla imbras
Nascus paulliniae
Ocyba calathana
Polictor cleta
Polygonus leo
Pyrgus oileus
Telemiades amphion
Urbanus esta.

Bosque Caducifolio:
Eurytides philolaus
Eurema proterpia
Eurema xanthoclora
Catonephele numilia
Dynamine postvera

Hamadryas amphinome
Hamadryas atlantis
Hamadryas feronia
Hamadryas glaucome
Anaea eurypyle
Zaretis ellops
Euptoieta hegesia
Hyposcada virginiana
Historis acheronta
Historis odius
Junonia evarete
Lerodea eufala
Cabares potrillo
Drephalis sp.
Phocides belus
Typedanus ampyx
Urbanus doryssus
Xenophanes tryxus
Achalarus albociliatus

Curvas de acumulación de especies
En el inventariado de la diversidad biológica a 
menudo resulta imposible registrar la totalidad de las 
especies presentes en un área determinada. Este es 
un grave problema, dado que la riqueza de especies 
es la principal variable descriptiva de la biodiversidad 
(Valverde y Hortal, 2003).

Las curvas de acumulación de especies, en las que 
se representa el número de especies acumulado en el 
inventario frente al esfuerzo de muestreo empleado, 
son una potente metodología para estandarizar las 
estimas de riqueza obtenidas en distintos trabajos de 
inventariado. Además, permiten obtener resultados 

más fiables en análisis posteriores y comparar 
inventarios en los que se han empleado distintas 
metodologías y/o diferentes niveles de esfuerzo. Son 
también una herramienta muy útil para planificar 
el esfuerzo de muestreo que se debe invertir en el 
trabajo de inventariado (Valverdey Hortal 2003) 

Estado de inventario de mariposas del pnwtd 
(curva de acumulación de especies).
La figura 27 muestra la curva de acumulación 
de especies de Lepidópteros del parque nacional 
Deininger, generada durante el presente estudio, 
la cual indica que no todas las especies fueron 
registradas, y que mayor esfuerzo de muestreo es 
necesario para poder completar el inventario.

Cuando la curva llega a la asuntota se considera 
que el inventario se ha completado y que muy 
pocas especies hacen falta identificar. Sin embargo 
al observar el grafico relativo a los lepidópteros del 
parque Deininger, pareciera que el inventario está 
incompleto ya que la curva sigue manteniendo una 
tendencia de crecimiento. La curva agrupa dos hábitats 
estudiados (Bosque Ripario y Bosque Caducifolio). A 
pesar del esfuerzo de muestreo 80 días distribuidos 
en 18 semanas, la curva sugiere que mayor esfuerzo 
de muestreo resultara en el registro de más especies. 
Por el momento el nivel de finalización del inventario 
es de un 84%.

La mayor estimación de la riqueza de especies en el 
parque Deininger fue 177 utilizando el estimador Jack 
2 Mean. Esta estimación sugiere que las 132 especies 
registradas representaban el 74% de la riqueza de 
especies presentes durante el estudio. ACE Mean, 
la menos conservadora estimación de esfuerzo 
de muestreo (más bajo estimador de la riqueza de 
especies) sugiere que el 94% de la fauna de mariposas 
presentes fueron detectados (Cuadro 11).
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Figura 27. Curva de acumulación de especies registradas durante el estudio de los lepidópteros 
diurnos del parque nacional W. D. 2008.

Figura 28. Curva de acumulación comparativa de las especies registradas en las dos habitats 
muestreados durante el estudio de los lepidópteros diurnos del parque nacional W. D.  2008

Cuadro 11. El cuadro reúne los estimadores de riqueza 
(Colwell, 2007), generados por la curva de acumulación de especies.

 Estimador Número de Especies 

ACE Mean 139 
ICE Mean 150 

Chao 1 Mean 141 
Chao 2 Mean 166 
Jack 1 Mean 160 
Jack 2 Mean 177 

La curva de acumulación comparativa del PNWTD 
(Grafico) Nos muestra el estado de los inventarios 
individuales para cada uno de los hábitats, para ambos 
tipos de bosque nos muestra que se necesita aun un 
mayor esfuerzo de muestreo para poder contar con 
un inventario más avanzado (Fig. 28).
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Discusión
Lista de epecies y abundancia.
Con base en los resultados de este trabajo se han 
registrado 132 especies de mariposas diurnas del 
Parque Nacional Walter Thilo Deininger, de estas 
especies todas son nuevos registros para el área debido 
a que no hay trabajos de investigación, recolectas o 
publicaciones sobre lepidópteros antes del presente 
estudio realizado durante el año 2008.

De las 132 especies registradas, 101 especies 
pertenecen a la Superfamilia Papilonoidea, 
correspondientes a 1891 especímenes repartidos en 
5 familias, 18 subfamilias distribuidas en 65 géneros; 
mientras que para la Superfamilia Hesperioidea se 
recolectaron 199 especímenes correspondientes a 
1 familia y 2 subfamilias, distribuidas en 25 géneros 
representadas en 31 especies.
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De las 31 especies colectadas de la familia Hesperiidae 
23 habían sido recolectadas ya por Stephen R. 
Steinhauser en 1975, aunque no en el área que se 
realizo el actual estudio, las colectas de Steinhauser 
fueron realizadas en diferentes puntos del país, en el 
cual pudo registrar 284 especies de Hesperidos para 
el país.

Al hacer un análisis del número de especies y 
ejemplares, la familia Nymphalidae presenta la 
mayor riqueza abarcando un 50% del total de la 
Lepidopterofauna del parque deininger, y una 
abundancia relativa de 1353 que representa el 65% 
del total de recolectas para el presente estudio, le 
siguen en cantidad los Hesperidos pero en este caso 
su porcentaje en riqueza representa solamente el 23% 
del total de la diversidad de especies de mariposas 
para la zona.

Las familias Papilionidae, Riodinidae y Lycaenidae 
presentan las cantidades menores de especies, esto 
solo en relación con los registros de las otras familias.

Lastimosamente no podemos comparar los 
resultados del PNWTD con otros estudios a nivel de 
áreas naturales protegidas de El Salvador, debido a 
la falta de publicaciones oficiales o formales para los 
otros parques nacionales.

Con base al número de especies registradas para el 
Parque Nacional Walter Thilo Deninger, se puede 
considerar el Parque Nacional de El Salvador mejor 
documentado con las especies de insectos de las 
Superfamilias de mariposas diurnas Papilionoidea y 
Hesperioidea. Estas afirmaciones tienen su base en la 
falta de inventarios formales ó la supuesta existencia 
de listados de mariposas de algunas áreas naturales 
que nunca han sido publicados oficialmente.

Gremios alimentarios.
El cuadro 5 muestra la cantidad de especies por gremio 
que se obtuvo de cada una de las familias. Según esto, 
la fuente de alimento más ampliamente utilizada 

por ellas son las flores, ya que aquí se han tomado 
en cuenta a las especies exclusivamente nectáreas 
(47%). Adicionadas a otras que se alimentan de otro 
sustrato aparte de néctar (31%), lo que hace un total 
de 78%. Esto está en función a la disponibilidad del 
recurso, que depende de la época del año; en especies 
solamente nectarívoras, su emergencia puede estar 
correlacionada con la época de floración, en cambio 
si tiene otras preferencias, pueden aprovechar los 
frutos en descomposición o las sustancias disueltas 
en el agua de la arena húmeda, según sea el caso. La 
fonología de la floración y la fenología de los imagos 
de insectos en las selvas bajas caducifolias deben 
estar estrechamente relacionadas, lo que es un tema 
importante a investigar con más detalle.

No solo la presencia de alimento suficiente para 
los adultos es decisiva en la época de emergencia, 
el alimento de las larvas juega un papel importante, 
junto a otros factores de la historia natural de los 
lepidópteros. Por tales hechos es necesario hacer 
estudios de la fenología de las plantas huésped, la 
fenología de la fructificación-floración y la fenología 
de la comunidad de mariposas.

Trampas Van Someren-Rydon.
Al analizar la eficiencia de las trampas se encontró 
que esta se presenta en la temporada de lluvias ya 
que se tiene representado el 63% de los ejemplares 
colectados, que representó el 62% de las especies 
recolectadas por esta técnica.

La posibilidad de que la efectividad del cebo utilizado 
en una trampa puede variar en diferentes estaciones 
del año. En el caso particular de los frutos en 
descomposición, puede competir con los recursos 
naturales de la zona, y ser menor la efectividad cuando 
los frutos son localmente abundantes. Sin embargo, 
aun cuando se observó esta competencia, las trampas 
Van Someren-Rydon fueron regularmente eficientes 
en la temporada de mayor fructificación en el área de 
estudio.

Las especies que más comúnmente son acimofagas 
pertenecen a la familia Nymphalidae, 41% del total 
de  las especies obtenidas como se observa en la 
figura 15 el; además es importante mencionar que el 
69.38% de las especies acimofagas se obtuvieron al 
menos una vez en trampa. Sin embargo, no todas las 
especies que se capturaron en trampas Van Someten-
Rydon pertenecen a tal gremio, algunos nymphalidae 
y Noctuidae, tal vez fue por obtener agua, o por 
accidente, ya que las trampas permanecían en el día 
y la noche instaladas en el sotobosque y el dosel de 
los árboles.

Distribución en los diferentes tipos 
vegetacionales.
La mayor riqueza encontrada fue en el bosque 
ripario (Br), aquí está representado el 56.25% del 
total de especies de mariposas diurnas del parque 
Deininger. El Bosque ripario comprende 108 
especies: 7 Papilionidae, 9 Pieridae, 54 Nymphalidae, 
7 Riodinidae, 3 Lycaenidae y 28 Hesperiidae. En el 
bosque caducifolio se muestra una menor riqueza 
pues se reduce a 84 especies que representa el 43. 75 
% de la riqueza de especies del parque Deiniger.

El incremento de especies en el bosque ripario 
puede deberse principalmente a dos aspectos: la gran 
diversidad de plantas de alimentación larval existentes 
en dicho tipo vegetacional y la presencia de flores y 
frutos de algunas especies encontradas en esta zona 
durante buena parte del año.

Estacionalidad.
Los lepidópteros diurnos en su etapa adulta, del parque 
Deininger presentan un patrón de estacionalidad 
cuya mayor riqueza y abundancia coinciden con la 
época lluviosa. El hecho de que haya mayor riqueza, 
puede significar que esa época reúne las condiciones 
favorables (alimentarías y meteorológicas) para la 
emergencia y periodos de vuelo de la mayoría de 
especies, lo que quiere decir que tanto la temperatura 
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como la humedad, al igual que la fenología de la 
vegetación presentan condiciones optimas.

Al estudiar la fenología de los lepidópteros del parque 
Deininger se puede mencionar que el vuelo de los 
adultos o su fácil visualización, esta relacionado con 
la presencia y ausencia del sol, ya que son organismos 
heliofilos, lo que puede haber sido un factor que 
influyo durante la realización del presente estudio.

La fenología de las familias presenta el mismo 
patrón de distribución en la época lluviosa que 
las mariposas en general, quizás sea debido a la 
presencia del florecimiento de determinadas familias 
de plantas para su alimentación adulta o la sincronía 
con la estación de crecimiento de sus plantas de 
alimentación larval, ya que la cantidad y calidad de 
estas, son factores importantes para que el alimento 
sea disponible en determinada época.

Estado del inventario.
A pesar del esfuerzo de muestreo 80 días distribuidos 
en 18 semanas, la curva sugiere que mayor esfuerzo 
de muestreo resultara en el registro de más especies. 
Por el momento el nivel de finalización del inventario 
es de un 84%, esto se puede observar en el grafico 
relativo a los lepidópteros del parque Deininger, 
pareciera que el inventario está incompleto ya 
que la curva sigue manteniendo una tendencia de 
crecimiento. La curva de acumulación de especies 
sugiere más tiempo de trabajo de campo ya que se 
observó que esta curva tiene tendencias al aumento 
de especies.

En cuanto a los estimadores de riqueza de especies, 
el  estimador Jack 2 Mean sugiere que en el área 
habría 177 especies. Esta estimación sugiere que las 
132 especies registradas representaban el 74% de 
la riqueza de especies presentes durante el estudio. 
ACE Mean, la menos conservadora estimación de 
esfuerzo de muestreo (sugiere que el 94% de la fauna 
de mariposas presentes fueron detectados.

Conclusiones
La superfamilias Papilionoidea y Hesperioidea 
del PNWTD de acuerdo con este estudio están 
representadas por 6 familias, 90 géneros y 132 
especies, de las especies registradas, 8 (Hesperiidae) 
son nuevos registros para El Salvador.

Las especies del parque nacional presentaron diferentes 
preferencias alimenticias: las que se alimentaban 
de néctar fueron las más numerosas, debido 
principalmente a la abundancia de inflorescencias 
durante buena parte del año en el bosque ripario y 
en el bosque seco en la época lluviosa. En menor 
proporción las especies acimofagas por ser un gremio 
generalmente difícil de colectar y/u observar por que 
utiliza un recurso estacional muy abundante, solo en 
cierta época, las especies exclusivamente hidrófilas 
no se reportaron, no así las que además de sales 
disueltas en agua utilizaron otro sustrato, a pesar de 
esto fueron las de menor número de registro debido 
a que no es un recurso muy común, y en general está 
ligado a cuerpos de agua y solamente a determinados 
hábitats y época de la zona.

La eficiencia de la trampa Van Someren-Rydon fue 
mayor en época, en lluviosa la que había mayor 
riqueza de especies y se pudieron recolectar en ella a 
la mayoría de especies del gremio acimofago.

La riqueza y abundancia relativa de las especies fue 
mayor en la época lluviosa debido a la combinación 
de factores climáticos, tales como temperatura y 
humedad, y la vegetacionales, que favorecieron 
tanto a la abundancia del alimento larval, como el de 
fuentes de néctar u otros sustratos alimentarios de 
adultos.

La fenología de las especies está relacionada con 
los factores climáticos relativos al comportamiento 
climático en general y fundamentalmente en lo 
concerniente al parque Deininger. El hecho de que 
haya mayor riqueza de especies en la época lluviosa, 

significa que esa época reúne las condiciones 
favorables (alimentarías y meteorológicas) para la 
emergencia y periodos de vuelo de la mayoría de 
especies, lo que quiere decir que tanto la temperatura 
como la lluviosa, al igual que la fenología de la 
vegetación presentan condiciones óptimas.

El listado de especies no ha sido completado, ya que la 
curva de acumulación de especies sigue manteniendo 
una tendencia de crecimiento. Por el momento el nivel 
de finalización del inventario, según los estimadores 
de riqueza, es de un 84%, debo de aclarar que los 
estimadores de riqueza utilizados en el análisis de 
los datos evalúan solamente el esfuerzo de muestreo 
entre el tiempo que se desarrollo la investigación, lo 
que nos hace concluir que aún falta por registrar más 
del 50% de las mariposas del parque.

Recomiendo continuar con el muestreo en el Parque 
Nacional con énfasis en las Familias Lycaenidae, 
Riodinidae y Hesperiidae, ya que estas representan 
más del doble de especies reportadas para el 
trópico, y lastimosamente no fueron muestreadas 
eficientemente.
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Base fotográfica de las especies
Superfamilia Papilionoidea

Familia Papilionidae

Euritydes ephidaus (Doubleday, 1846)

Battus polydamas Polydamas (Linneo, 1768) Parides eurimedes mylotes (H. Bates, 1861)

Euritydes philolaus (Boisduval, 1836)
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Parides iphidamas (Fabricius, 1793)

Heraclidas thoas (Rothschild y Jordán, 1906)

Parides montezuma (Westwood, 1842) Heraclides cresphontes (Cramer, 1777)
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Familia Pieridae

Ascia monuste monuste (Linneo, 1764)

Eurema mexicana (Boisduval, 1836) Eurema proterpia (Fabricius, 1775) Eurema xanthochlora (Kollar, 1860)

Itaballia demophile (Joicey y Talbot, 1928) Eurema daira cepio (Godmani y Savin, 1889)
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Phoebis agarithe agarithe (Boisduval, 1836)

Zerene cesonia cesonia (Stoll, 1791)Phoebis senae marcellina (Cramer, 1777)

Phoebis argante argante (Fabricius, 1775) Phoebis philea (Linneo y Johanson, 1763)
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Familia Nymphalidae

Doxocopa laure (Drury, 1773)

Marpesia chiron (Fabricius, 1775) Eunica monima (Stoll, 1782) Catonephele numilia (Cramer, 1775)

Doxocopa calliarina (Ménétriés, 1855) Marpesia petreus (Swainson 1833)



28

Bioma Nº 29,  Año 3,  marzo 2015

 ISSN 2307-0560

Hamadryas amphinome (Linneo, 1767)

Hamadryas feronia (Linneo, 1758) Hamadryas glauconome (H.W.Bates, 1864) Hamadryas guatemalena (H.W.Bates, 1864)

Hamadryas atlantis (H.W.Bates, 1864) Hamadryas februa (Hübner, 1823)



29

Bioma Nº 29,  Año 3,  marzo 2015

 ISSN 2307-0560

Hamadryas feronia (Linneo, 1758)

Temenis laothoe (Cramer, 1777) Dynamine postverta (Cramer, 1779) Callicore pitheas (Latreile, 1813) V. Ventral

Pyrrhogyra neaerea (Linneo, 1758) Pyrrhogira otolais (Bates, 1864)
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Cónsul fabius (Duncan, 1837)

Archaeprepona demophon centralis
Archaeprepona demophoon gulina (Fruhstorfer, 1905) Prepona laertes omphale (Hübner, 1819)

Zaretis ellops (Menetries, 1855) V. Ventral Fountainea eurypyle (Felder y Felder, 1862)
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Lycorea halia (Hübner, 1816)

Agraulis vanillae (Linneo, 1758) Dryadula phaetusa (Linneo, 1758)

Danaus erisimus (Cramer, 1777) Danaus gilipus (Cramer, 1775)

Euptoieta hegesia (Cramer, 1779)
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Dryas iulia (Fabricius, 1775)

Heliconius hecale (Fabricius, 1776)Heliconius erato (Linneo, 1758) Heliconius melpomene (Linneo, 1758)

Euides isabella (Stoll, 1781) Heliconius charitonia (Linneo, 1767)
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Mechanitis polymnia (Linneo, 1758)

Greta morgane morgane (Greyer, 1837) Greta morgane oto (Hewitson, 1855) Libytheana carinenta mexicana

Hyposcada virginiana (Hewitson, 1855) Pteronymia cotytto (Guerin - Meneville, 1844)
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Adelpha fessonia (Hewitson, 1847)

Morpho helemor peleides (Kollar, 1850) Morpho helemor peleides V. Ventral Morpho polyphemus (Westwood, 1850)

Adelpha seriphia godmani (Fruhstorfer, 1913) Adelpha serpa celerio (H.W.Bates, 1864)
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Caligo telamonius memnon

Colobura dirce dirce (Linneo, 1758) Historis odius (Fabricius, 1775)

Caligo telamonius memnon V. Ventral Opsiphanes cassina fabricii

Historis acheronta (Fabricius, 1775)



36

Bioma Nº 29,  Año 3,  marzo 2015

 ISSN 2307-0560

Smyrna blomfildia datis (Fabricius, 1781) Macho

Siproeta stelenes biplagiata (Linneo, 1758)Junonia evarete (Cramer, 1779) Chlosyne erodyle (H.W.Bates, 1864)

Smyrna blomfildia datis (Fabricius, 1781) Hembra Anartia fatima (Linneo, 1793)
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Chosyne lacinia (Geyer, 1837)

Microtia elva (H.W.Bates, 1864) Anthanassa frisia tulcis (H.W.Bates, 1864) Tegosa anieta (Hewitson, 1864)

Chosyne melanarge (H.W.Bates, 1864) Chosyne theona (Menetries, 1855)
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Cissia similis (Butler, 1867)

Taygetis uncinata (Weymer, 1907) V. Ventral

Cissia confusa (Staudinger, 1887) Taygetis thamyra (Cramer, 1779) V. Ventral
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Familia Riodinidae

Hypophyla zeuripa (Boisduval, 1836)

Euselasia mystica (Schaus 1913) Mesosemia lamachus (Hewitson, 1857) Anteros carausis (Westwood, 1851) V. Ventral

Hypophyla zeuripa V. Ventral Euselasia hieronymi (Salvin & Godman, 1868)
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Emesis fatimella (Westwood, 1851)

Synargis mycone (Hewitson, 1865) V. Ventral

Baeotis zonata (Felder, 1869) Melanis pixe (Boisduval, 1836)
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Hemiargus ceraunus (Fabricius, 1793)

Phantiades bitias V. VentralHemiargus ceraunus V. Ventral

Phantiades bitias (Cramer, 1779)

Familia Lycaenidae

Phantiades bathildis (Felder y Felder, 1865)

Phantiades bathildis V.Ventral
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Thereus ortalus (Godman & Salvin, 1887)

Thereus ortalus V. VentralPhanthiades phaleros V. Ventral

Phanthiades phaleros (Linnaeeus, 1767) Psudolycaena damo (H. druce, 1875)

Psudolycaena damo V. Ventral
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Superfamilia Hesperioidea
Familia Hesperiidae

Achalarus albociliatus (Mabille, 1877)

Anastrus neaeris (Godman & Salvin, 1894) Mylon pelopidas (Fabricius, 1793)Bolla imbras (Godman y Salvin, 1896)
(Nuevo registro para El Salvador)

Aguna metophis (Latreille, 1824) Achlyodes busirus heros V. Ventral
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Telemiades fides (Bell, 1949)
(Nuevo registro para El Salvador)

Nisoniades laurentnia (Williams y Bell, 1939)
(Nuevo registro para El Salvador)

Pyrgus oileus (Linneo, 1767)

Heliopetes alana (Reakirt, 1868) Polyctor cleta (Evans, 1953) Xenophanes tryxus (Stoll, 1780)
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Astraptes anaphus (Cramer, 1777)

Cabares potrillo (Lucas, 1857)

Astraptes fulgerator (Walth, 1775) Nascus paullinae (Godman & Salvin 1896)

Drephalys oria (Evans, 1952)
(Nuevo registro para El Salvador)

Drephalis oriander (Hewitson, 1867)
(Nuevo registro para El Salvador)
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Aguna asander (Hewitson, 1867)

Polygonus leo (Skinner, 1911) Polygonus manueli (Bell y Comstock, 1948)

Ocyba calathana (Hewitson, 1868) Phocides belus (Godman y Salvin, 1893)

Typedanus ampyx (Godman y Salvin, 1893)
(Nuevo registro para El Salvador)
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Urbanus doryssus (Swainson, 1831)

Urbanus procne (Prötz, 1880)

Urbanus. esmeraldus (Butler, 1877) Urbanus esta (Evans, 1952)

Amblyscertes fluonia (Godman, 1900)
(Nuevo registro para El Salvador)

Atrytonopsis ovinia (Hewitsoon, 1886)
(Nuevo registro para El Salvador)
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Lerodea eufala (Edwards, 1869)
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Cuniculus taczanowskii
En un intento vano y frustrante por pillar búhos 
cerca del borde del Parque Nacional Cotapata, 
me crucé con este ejemplar solitario de Cuniculus 
taczanowskii a una altura de 2628 metros. Si bien 
aparentemente pueden trepar muy bien, parecía 
más cómodo sentado en un pequeño charco 
formado en la base de una vertiente. Se quedó 
en ese sitio casi un minuto ignorándome por 
completo, hasta que optó por trepar una ladera 
baja cubierta de pasto alto y luego bambú donde 
era imposible seguirlo. No sé de otros registro de 
esta especie en Bolivia, y aun que se les conoce 
mejor en otros países andinos, sigue siendo un 

animal raro, muy difícil de observar y más aun de 
fotografiar. Un verdadero privilegio.

Este carismático roedor, habita las montañas 
andinas entre los 1500, y los 3700 metros. A esta 
altura, las laderas están cubiertas de un bosque 
denso y bajo, casi impenetrable. Cada árbol y 
cada piedra están cubiertos de musgos helechos y 
orquídeas, y el aire esta saturado de humedad. Las 
noches son frías, y a menudo la neblina impide 
ver más allá de unos poco metros. Estos bosques 
son por supuesto extremadamente difíciles 
de explorar, y son el hábitat de algunos de los 
animales más raros y menos comprendidos de las 

selvas americanas. Las jayupas están bien dentro 
de ese grupo. No se habían registrado oficialmente 
en Bolivia, sino hasta el 2004, cuando se publicó 
el artículo “La jayupa de altura, un nuevo registro 
de mamífero para la fauna de Bolivia“, que da 
cuenta de un espécimen muerto y varios otros 
ejemplares observados en San Juanito, en el Área 
Natural de Manejo Integrado Apolobamba, al 
noroeste del país, y que sigue siendo hasta hoy el 
único sitio confirmado para esta especie.

Mauricio Pacheco Suarez
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Especies del género Tropaeolum L. (Tropaeolaceae) en El Salvador

Dagoberto Rodríguez Delcid

Licenciado en Biología y Curador del Herbario LAGU
Jardín Botánico La Laguna, Urbanización Industrial Plan de La Laguna, 

Antiguo Cuscatlán, La Libertad, El Salvador.
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Resumen: En el presente artículo se dan a conocer las especies del género Tropaeolum L., 
presentes en El Salvador, con datos de localidades,  mapa de ubicación, fotografías de las 
especies y  registros de herbario. 

Palabras clave: Centro América, El Salvador, Taxonomía, Tropaeolum, Tropaeolaceae
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montañas de México hasta la Patagonia (Todzia, C.A. 
2001).

Tropaeolum L. 
Hierbas anuales o perennes, algunas especies 
trepadoras. Hojas alternas, estipuladas (en algunas 
especies); láminas enteras, lobadas o palmadamente 
divididas, peltadas o sub peltadas. Flores axilares y 
solitarias, zigomorfas y con un pedúnculo largo; cáliz 
con 5 lobos y terminando en un espolón puntiagudo; 
corola con 5 pétalos, libres, imbricados; androceo con 
8 estambres; gineceo de un solo pistilo simple,  con 
3 estigmas, ovario generalmente con 3 lóculos. Fruto 
un esquizocarpo con 3 carpelos que no se abren.

El género consta de un aproximado de 86 especies 
habitando desde el sur de México hasta la Patagonia 
y el sureste de Brasil (Todzia, C.A. 2001).

En el Salvador,  se ha encontrado 1 género (Tropaeolum) 
con 2  especie (Tropaeolum majus L. y Tropaeolum 
moritzianum Klotzsch.) (Fig. 1)

Clave de especies
Plantas cultivadas; flores con los sépalos verdes 
amarillento, espolón casi alcanzando los 4 cm de 
largo, pétalos enteros ondulados de color amarillo, 
anaranjado a rojo vistoso…………………T. majus 
Plantas nativas silvestres;  flores con los sépalos rojos 
a verdes, espolón de 2 a 2.5 cm de largo, rojo; pétalos 
serrado-ciliados, rojos (algunas veces tornándose 
amarillos)……………………… T. moritzianum 

Materiales y métodos
Para el  presente artículo se efectuó una revisión del 
material recolectado en el país (Fig.1) y depositado 
en los herbarios locales: Jardín Botánico La Laguna 
(LAGU) y Museo de Historia Natural de El 
Salvador (MHES), además se realizaron consultas 
en bases de datos de herbario y e instituciones 
extranjeras en internet, como: www.tropicos.org 
(MO), www.fieldmuseum.org (F) y www.plants.
jstor.org (JSTOR), con la intensión de corroborar: 
especímenes, determinaciones, colectores, fechas de 
colecta, localidades de las especies e información de 
distribución de altitud y caracteres fenológicos entre 
otros. 

Tropaeolaceae DC.

Hierbas anuales o perennes, muchas veces 
subsuculentas, escandentes o raramente 
procumbentes, a veces con rizomas tuberosos; plantas 
hermafroditas. Hojas alternas; láminas enteras, lobadas 
o palmadamente divididas, peltadas o subpeltadas, 
palmatinervias; pecíolos largos, normalmente del 
mismo largo de la lámina o más largos; estípulas 
presentes o ausentes. Flores comúnmente solitarias, 
axilares, vistosas, marcadamente irregulares o a veces 
subactinomorfas (Trophaeastrum), con pedúnculos 
largos y péndulos o erectos (Trophaeastrum); sépalos 
5, libres, imbricados, uno de ellos en general 
largamente espolonado; pétalos 5, libres, imbricados, 
unguiculados, los 2 superiores usualmente más 
pequeños que los 3 inferiores, enteros, serrados 
o lobados, ciliados o no; estambres 8, filamentos 
libres, anteras pequeñas, basifijas, con dehiscencia 
longitudinal; pistilo simple, estilo delgado, estigma 
seco, 3-lobado, ovario 3-locular, con 1 óvulo por 
lóculo. Fruto un esquizocarpo con 3 mericarpos o 
sámaras (Magallana); semillas con un embrión grande 
y recto y 2 cotiledones gruesos, endosperma ausente.

Familia Tropaeolaceae posee 3 géneros y 
aproximadamente 90 especies, habitando desde las 

El Salvador es el país que presenta menos extensión 
de terreno en Centro América con 20,742 Km2, está 
limitado al N y NE. por Honduras; al E y SE. por 
Honduras y el Golfo de Fonseca que lo separa de 
Nicaragua, al S por el Océano Pacifico, al W y NW. 
por Guatemala.

Posee 14 Departamentos con 262 municipios. El 
país ocupa una planicie disectada con un manto de 
materiales volcánicos, que cubren dos tercios de la 
superficie; el otro tercio es un aluvión reciente de 
llanura costera y se encuentra situado en el interior 
del “Cinturón Climático de los Trópicos” por esto 
las condiciones que existen son más o menos iguales. 
La mayor altura sobre el nivel del mar se encuentra en 
el departamento de Chalatenango, específicamente 
en la cumbre del cerro El Pital a 2730.06 m.s.n.m. 
(Diccionario Geográfico Nacional 1985).

Antecedentes
Unos de los primeros estudios realizados en el país 
que se menciona a la familia TROPAEOLACEAE 
es la obra Especies Útiles de la Flora Salvadoreña, 
Segunda Edición (1926), por el Dr. David J. 
Guzmán, este menciona a T. majus L., conocida en 
esta vulgarmente como “capuchina “ o “mastuerzo”, 
especificando que es una planta originaria de México 
y del Perú y que se cultiva en todos los jardines por 
sus bellas flores ornamentales; además, hace una 
descripción de la especie y aunque menciona que no 
es medicinal, indica que en Perú existe una “capuchina 
tuberculosa” Tropaeolum tuberosum Ruiz, que produce 
tubérculos comestibles, de sabor agradable.

Por otra parte en 1941 el Dr. Salvador Calderón y el 
Ing.  Agr. Paul C. Stanley integran en la 2da edición 
corregida y aumentada de la Lista Preliminar de Plantas 
de El Salvador, a la familia en mención, con una 
especie para el país y se trata de T. majus L., conocida 
en ese momento, como “capuchina” o “capuchino” 
mencionando que es una planta ornamental de los 
jardines e importada de Sud-América.   
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Tropaeolum majus L., Sp. Pl. 345, errata. 1753. 

Sinónimos: T. elatum Salisb., T. hortense Sparre, T. 
hybridum L., T. pinnatum Andrews, T. quinquelobum 
Bergius
Trepadoras o rastreras anuales. Hojas casi orbiculares 
de 3 a 10 cm de diámetro, glabras, enteras o con 
los márgenes undulados, peltadas, con  7 a 10 
nervios principales; pecíolos  de hasta 24 cm de 
largo. Pedúnculos floral de aprox. 20 cm de largo; 
sépalos casi 2 cm de largo y 0.9 cm de ancho, verde-
amarillentos, espolón casi de 4 cm de largo; pétalos 
enteros o undulados, amarillos a rojos con líneas 
rojas a moradas, los superiores cuneados de hasta 4 
cm de largo, los inferiores  con casi 2 cm de largo y 
ancho, con uña de casi 1.5 cm de largo, ciliada. 

Distribución, fenología y hábitat. Comúnmente 
cultivada en regiones tropicales y templadas. Florece 
y fructifica casi todo el año y se reporta para El 
Salvador como especie ornamental.

Nombre común: “capuchina”

Material examinado:  El Salvador. La Libertad. 
Antiguo Cuscatlán, Jardín Botánico La Laguna, 
Zona 24 S, 22 marzo 1990 (fl), R.Villacorta 560 (F, 
LAGU, MO). Santa Ana. Metapán, Los Planes, P.N. 
Montecristo, Jardín de la casa de Nicomedes Carranza, 
15 Enero 2015 (fl, fr), D. Rodríguez 5127 (B, LAGU, 
MO); D. Rodríguez 5128 (B, LAGU, MHES, MO) y 
D. Rodríguez 5129 (LAGU, MO). (Fig. 2)

Tropaeolum moritzianum Klotzsch, Allg. Gartenzeitung 
6: 241. 1838. 

Sinónimos: T. bimaculatum Klotzsch ex Buchenau, T. 
emarginatum Turcz., T. guatemalense Suess., T. warscewiczii 
Buchenau
Trepadora anual expandiéndose hasta 10 m de largo, 
glabras. Hojas casi orbiculares de 4  a 12 cm de 
largo y 4.5 a casi 11 cm de ancho, ligeramente  de 5 
hasta 7 lobadas a casi lobadas, peltadas, presentando 

Figura 1. Sitios  de Recolección de especies de Tropaeolum L. en El Salvador

5 nervios principales, los 3 medios no divididos; 
pecíolos de 10 a 15 cm de largo. Pedúnculos 10 a 19 
cm de largo; sépalos de 1 a 1.2 cm de largo y 0.4 a 0.5 
cm de ancho, rojos a verdes, espolón de 2 a 2.5 cm de 
largo, rojo; pétalos serrado-ciliados, amarillos a rojos, 
los superiores cuneados a espatulados de 8 a 9 mm de 
largo y 0.4 a 0.5 cm de ancho, los inferiores de 1 a 1.2 
cm de largo, con uña de casi 0.4 cm de largo, ciliada. 
Carpelos triangulares cuando en fruto, 1 cm de largo, 
acostillados.

Distribución, fenología y hábitat: Desde 
Guatemala a Colombia y Venezuela. Florece y 
fructifica de Septiembre a Diciembre. En El Salvador 
se le encuentra a en sitios abiertos con derrumbes 
de Bosque tropical semideciduo latifoliado montano 
inferior, bien drenado a alturas entre 1130 y 1220 
msnm (MARN 2011).

Nombre común: “pico de gorrión” 

Material visto en: www.tropicos.org. El Salvador. 
Santa Ana: Candelaria de La Frontera,  Aprox. a 
6 km al NO, alrededores de la Finca La Montaña, 
casi en la cima del Cerro El Yupe, 2 Nov 1993, J.L. 
Linares y C.A. Martínez 1092 (EAP, MO) (ultima 
determinación: M.H. Grayum (MO), 2010). 

Material examinado. Morazán: Osicala, A.N.P. San 
Carlos-Cerro Cacahuatique, Sendero Principal, 26 
nov 2013 (fl, fr), D. Rodríguez y J.F. Pineda 4483 (B, 
BM, K, LAGU, MO); Sendero a El Cutal, 26 nov 
2013 (fl, fr), P. Galán y R. Cabrera 2683 (B, LAGU, 
MO) (Fig. 3)

Agradecimientos.Pablo Galán del Herbario LAGU 
por la revisión del artículo, Sra. Virginia Hernández 
de Carranza por  la gentileza en proporcionar las 
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Figura 2. Tropaeolum majus L.  Forma, tamaño y tonalidad de  flores y  hojas. Fotografías: Dagoberto Rodríguez Delcid.
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Figura 3. Tropaeolum moritzianum  Klotzsch. Forma, tamaño y tonalidad  de flores y hojas Fotografía: Dagoberto Rodríguez Delcid.
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Pristimantis sp.

Cutín,  durante una expedición académica realizada en bosques montanos y amazónicos del norte, este 
espécimen fue encontrado en la Reserva de bosques montanos Yanayacu - San Isidro, 2250 msnm, 
localidad de Cosanga, Provincia de Napo, Ecuador.

Fotografía: Ernesto Arbelaez
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Phylum: Arthropoda

  Clase: Insecta

    Orden: Orthoptera

      Familia: Episactidae

        Subfamilia: Espagnolinae

          Género: Espagnola
             Especie: darlingtoni

Identificación: Saltamontes pequeños a medianos 
(18 - 24 mm). Antenas formadas por 12 segmentos 
cilíndricos, más cortas que los fémures anteriores; 
fastigio gruesamente sobresaliente por delante del 
vértice de la cabeza. 

En contraste con muchos eumastacoideos 
suramericanos y asiáticos, todos los episáctidos de 
La Española casi siempre tienen coloración críptica 
marrón a negruzca combinando distintas tonalidades 
(Fig.1), lo que les sirve para confundirse entre la 
hojarasca del suelo. Espagnola se diferencia de los 
otros géneros de episáctidos en la isla por tener alas 
completas y funcionales que se extienden más allá del 
extremo abdominal en ambos sexos. 

Figura 1. Espagnola darlingtoni
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Los géneros hermanos tienen alas más reducidas, 
solo extendidas hasta o cerca del extremo abdominal 
en Espagnolopsis, muy reducidas hasta cubrir solo los 
primeros segmentos abdominales en Espagnoleta, 
vestigiales y en forma de escamas en Tainacris y 
Neibamastax o completamente ausentes en Antillacris 
(Perez et al., 1997a, 1997b). Dorso abdominal 
adyacente a genitalia externa en los machos de 
Espagnola sin ornamentaciones espinosas, dos pares 
de ornamentaciones espinosas en Espagnolopsis y 
un par en Espagnoleta (Perez et al., 1997b). Placa 
subgenital de las hembras de Espagnola ventralmente 
con proyecciones espinosas cuya morfología es algo 
variable entre poblaciones, mientras las genitalias 
externas de los machos son menos variables (Perez-
Gelabert y Rowell, 2006).

Ecología: Habitan entre la vegetación herbácea y el 
suelo cubierto con hojarasca de lugares sombreados 
del bosque húmedo en elevaciones bajas a medianas 
(200 – 1,000 msnm) (Perez-Gelabert, 1999). Durante 
la noche se encuentran a menudo posados sobre 
hojas de plantas bajas, por lo que sí tienen actividad 
nocturna (Fig. 2). Se les ha encontrado comiendo 
helechos (Fig. 3), aunque la dieta de Espagnola darlingtoni 
debe incluir una variedad de plantas dicotiledóneas. 
Se han recolectado adultos de esta especie en todos 
los meses del año.

Comportamiento: Entre los Episactidae en La 
Española, Espagnola darlingtoni es la única que vuela. 
Aunque no lo hacen muy a menudo, estos saltamontes 
vuelan cerca del suelo en un trayecto corto y 
arqueado de no más de 1-2 metros. Se necesitan 
más observaciones focalizadas para determinar si 
la especie realiza un cortejo para el apareamiento. 
Las hembras probablemente depositan sus huevos 
debajo de la hojarasca. 

Distribución: Ampliamente distribuida en la mitad 
norte (Cordilleras Central, Septentrional y Oriental) 
de República Dominicana, isla de La Española. 

Esta especie se ha registrado para las provincias 
Monseñor Nouel, La Vega, Sánchez Ramírez, 
Duarte, María Trinidad Sánchez, Santiago, Puerto 
Plata, El Seibo y Elías Piña (Perez-Gelabert y Rowell, 
2006). Todavía no se ha reportado ninguna especie 
de Episactidae de Haití, aunque también deben 
encontrarse allí (Perez-Gelabert, 1999).

Afinidades: Espagnola junto a los otros géneros de 
Episactidae en La Española, Espagnolopsis, Espagnoleta, 
Tainacris, Antillacris, Neibamastax y el fósil en ámbar 
dominicano †Paleomastacris, integran el clado de los 
Espagnolinae, que junto a los Episactinae de América 

Central conforman la familia Episactidae (Rowell y 
Perez-Gelabert, 2006). Recientemente se descubrió la 
presencia de Episactidae en el oriente de Cuba, taxón 
todavía no descrito, pero con características que lo 
asemejan a Espagnola (Yong y Perez-Gelabert, 2014).

Conservación: Se tiene muy poca información 
sobre el estado de conservación de las poblaciones 
de episáctidos en La Española. Al igual que para 
muchos otros artrópodos, las principales amenazas a 
su conservación son la transformación y degradación 
de sus habitats. 

Figura 2. Durante la noche los individuos de Espagnola darlingtoni comúnmente se posan sobre las hojas de plantas bajas. 
Este macho demuestra pose típica en su hábitat natural.
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Figura 3. Ninfa hembra de Espagnola darlingtoni comiendo helechos, demostrando parte de la dieta de los episáctidos dominicanos.



62

Bioma Nº 29,  Año 3,  marzo 2015

 ISSN 2307-0560

Geococcyx velox

Locación: Loma “La Cuaresma” ANP San Diego-Las Barras, Municipio de Metapán, 
Departamento de Santa Ana el día 5 de Junio de 2013 a las 7:05 am

Fotografía: Lic. Diego Alejandro Molina
Biólogo y técnico de la Asociación  ProPericos de El Salvador 

y  Administrador del Grupo “Fauna Silvestre de El Salvador” en Facebook.
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Resumen.
La tortuga prieta o negra de Pacifico Oriental (Chelonia 
agassizii) es una especie que causa mucha controversia 
entre varios autores y expertos, para unos es una 
especie y la denominan tortuga negra del Pacífico 
Oriental, para otros es una subespecie  (Chelonia 
mydas agassizii). Esta ficha la considera como Chelonia 
agassizii, en México se encuentran protegidas por la 
NM-059-ECOL-2001. Los diferentes nombres con 
que se conoce son tortuga negra, mestiza, sacacillo, 
parlama o torita. 
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Características generales
En el Pacífico mexicano es conocida como tortuga 
prieta o negra, es posible que esto se deba a la 
coloración oscura de la especie C. agassizii que aún 
está en discusión si representa una especie distinta 
o una subespecie de la tortuga verde. Por lo tanto, 
se hará referencia a la especie con el nombre de 
tortuga prieta o negra (Monzón-Arguello et al., 2011; 
SEMARNAT, 2011; CIT, 2005).

El nombre de tortuga prieta hace referencia al color 
del caparazón y es más curvo que el de la tortuga 
verde. Presentan un caparazón ovalado con 4 pares 
de escudos costales y 5 escudos centrales (Fig. 1). El 
Plastrón con 4 pares de escudos inframarginales sin 
poros (Fig. 2).  Posee una cabeza mediana y chata 
menor que la de la tortuga verde; pico córneo filoso 
y aserrado en sus bordes. Una sola uña en cada aleta 
delantera (CIT, 2012; SEMARNAT-CONANP 2009; 
Márquez 2002).

Las crías son café oscuro, casi negras, los jóvenes pre-
adultos tienen el dorso negro, café o amarillo, a veces 
con rayas verde oliva. Los adultos son de un negro 
brillante en el dorso y a veces en el caparazón por 
la presencia de algas les da un color verde brillante; 
las aletas casi negras. Ventralmente se observan 
desde el crema al gris verdoso, con manchas difusas 
e irregulares azul - verdoso, más oscuras en las aletas. 
Los adultos tienen una longitud del caparazón entre 
71 y 91 cm. llegando a pesar hasta 70 kg, el peso de 
las tortugas prietas adultas puede alcanzar los 126 
kg (Monzón-Arguello et al., 2011; SEMARNAT-
CONANP 2009; Márquez, 2002).

Distribución y hábitat
Se encuentran en toda la costa pacífica de América 
desde Canadá hasta la Tierra del Fuego. Se pueden 
encontrar en las Islas Galápagos, Islas del Coco 
(Costa Rica), Perú, Guatemala. México y Bahía de 
Jiquilisco (El Salvador) en temporada cálida se llegan a 

encontrar en Columbia (Canadá). En México, anidan 
en las playas el Verde Camacho y Ceuta en el estado 
de Sinaloa; Teopa, playón de Mismaloya, el Tecuán y 
Cuizmala en el estado de Jalisco; playa Tepalcate en 
el estado de Colima; boca de Apiza, Chimapa, Motín 
de Oro, Mexiquillo, Maruata y Colola (Fig. 3), estas 
playas son las más importantes y se encuentran en 
el estado de Michoacán; Tierra Colorada y Piedra 
de Tlalcoyunque en Guerrero; La Escobilla, Morro 
Ayutla y barra de la Cruz en Oaxaca; puerto Arista en 
Chiapas e isla Revillagigedo, México (Seaturtleinc.org, 
2015; GTC, 2013, Raymundo, 2010; SEMARNAT-
CONANP 2009, Tiburcio, 2006).

Migración
No migran mucho y no les gusta alejarse de la costa, 
lo máximo que se alejan es 500 km. Migran 3.500 
km como máximo, lo que es poco para una tortuga 
marina. Los juveniles, subadultos y adultos viven en 
aguas poco profundas con vegetación abundante. 
Durante sus migraciones viajan cerca y paralelamente 
a la costa del Pacífico americano. Es raro observarlas 
en mar abierto. Utilizan las corrientes marinas y el 
sonido de la marea para orientarse y detectar las zonas 
de alimentación (Seaturtleinc.org, 2015, Raymundo, 
2010, SEMARNAT-CONANP 2009, Tiburcio 2006).

Figura 1. Tortuga prieta. Se marcan los escudos del caparazón en distintas tonalidades para su identificación. Escudos laterales o costales (vino), 
vertebrales o centrales (verde) y marginales (azul). Fotografía tomada del Campamento Tortuguero Morro Ayuta 24 Abril 2012. 

Modificada por Cristina Mota Rodríguez.
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Figura 2. Plastrón de tortuga prieta. a) se muestran los escudos inframarginales se marcan en azul, los escudos axilares (lila) y los pectorales (verde); b) los escudos inframarginales se marcan en verde, los escudos 
axilares (azul) y los pectorales (crema). Infografía: Cristina Mota Rodríguez. Fotografía: Lara-Uc Ma. Mónica

a b

Figura 3. Mapa de las principales zonas de alimentación (en color amarillo) 
y anidación (naranja y verde) en México. El ovalo rojo marca las áreas más 
importantes en el país, Colola y Maruata en Michoacán. Infografía: Cristina Mota 
Rodríguez, con información de ANAA, (2011); SEMARNAT, (2011) Márquez, (2002).
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Anidación, Huevos y crías
La temporada de anidación se da en los meses de 
agosto y enero, el pico máximo se presenta en octubre 
y noviembre. La madurez sexual la alcanzan entre los 
16 y los 25 años (Fig. 4). Su desarrollo reproductivo 
es cada dos o tres años y la hembra anida entre una y 
siete puestas por temporada con intervalos de tiempo 
de 9 a 17 días. El número de huevos por nidada en 
promedio es de 65, con un periodo de incubación de 
50 a 55 días, número sensiblemente menor que los 
que pone la tortuga verde. 

Los sitios de anidación regularmente están en playas 
anchas, en ensenadas rodeadas por precipicios. 
Pueden excavar varios nidos antes de poner los 
huevos (Seaturtleinc.org, 2015, Raymundo, 2010, 
SEMARNAT-CONANP 2009). Actualmente el 
número de nidos promedio de tortuga negra en 
Colola, Michoacán, México rebasan los 4,000 nidos 
(Delgado, 2015).

Los adultos son depredados principalmente por los 
tiburones. Los huevos por zorrillos, perros, cangrejos, 
hormigas y larvas de mosca. Y las crías por zorrillos, 
perros, cangrejos, aves y peces. Las estimaciones 
de población de presente varían de 5,000 a 10,000 
individuos.

Alimentación
La Tortuga prieta se alimenta principalmente de algas 
y pastos marinos, también pueden llegar a comer 
moluscos, equinodermos, crustáceos y esponjas de 
mar, se ha observado que los consume de manera 
eventual y sólo en pequeñas porciones. Diferentes 
trabajos realizados en Baja California Sur, México 
han determinado que los diferentes componentes, 
dependen de la disponibilidad de los recursos, se 
ha visto que tiene preferencia por las algas rojas, 
verdes, cafés, fanerógamas e invertebrados marinos 
(Riosmena et al.., 2011; Rodríguez-Barón 2010; López-
Mendilaharsu et al.. 2008 y 2005, Villegas, 2006). Figura 4. Tortugas prietas en Colola en el estado de Michoacán, México. Fotografía: Carlos Delgado Trejo UMSNH.
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Estado de conservación y principales amenazas
Las tortugas prietas se reproducen en gran número 
en las Islas Galápagos, pero las playas de anidación 
más importantes en el mundo son Colola y Maruata 
en el Estado de Michoacán, México, protegidas 
desde 1982 en el proyecto de la Facultad de Biología 
de la Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo (UMSNH) y una estrecha participación de la 
comunidad indígena “ El Coire”. 

Las comunidades indígenas tienen una gran 
participación como la “Seri” que se encuentra en 
Punta Chueca Sonora, México (SEMARNAT-
CONANP 2009, Tiburcio, 2006). 

En Baja California Sur, la SEMARNAT-CONANP 
junto con los grupos tortugueros, comunidades 
pesqueras, investigadores apoyan la consevación 
por medio de educación ambiental, talleres, cursos 
y programas de monitoreos continuos, con muy 
buenos resultados en la protección y conservación de 
esta especie (GTC, 2013; SEMARNAT-CONANP 
2009, Tiburcio, 2006).

Seaturtleinc.org (2015) ha documentado el 
comportamiento de esta especie de tomar el sol 
a lo largo de las islas hawaianas, especialmente en 
el atolón conocido como los Bajos de la Fragata 
Francesa. Han observado que la tortuga prieta  sale 
fuera del agua y se asienta a lo largo de las rocas y 
en la arena para asolearse. Exponen que este no es 
un comportamiento común de las tortugas marinas. 
Algunos científicos manejan hipotesis sobre este 
comportamiento, suponen que tiene algo que ver 
con la regulación de la temperatura, o una forma de 
descanso sin miedo a la depredación. 

Conclusión
La tortuga prieta es una especie sobre la que se tiene 
mucha controversia, hay autores que no la reconocen 
como una especie, porque los estudios genéticos no 
han sido contundentes para marcar una diferencia, la 

consideran una subespecie de la tortuga verde, pero 
existen diferencias significativas entre ellas como se 
ha visto en esta revisión. 
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Coccyzus longirostris
El cuco lagartero de La Española, pájaro bobo o tacot es una especie de ave 
cuculiforme de la familia Cuculidae que se encuentra en Haití y la República 
DominicanaVive en bosques y áreas arboladas, incluso jardines y plantaciones, 
generalmente a menos de 1.700 m de altitud, pero a veces hasta los 2.200 msnm.

Locación: República Dominicana

Fotografía: Juan Taveras
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Veterinario
Hablemos con el

Rudy Anthony Ramos Sosa

Médico Veterinario Zootecnista
Correo electónico: escueladepajaros@yahoo.com

Hematología veterinaria
La hematología estudia los elementos constitutivos 
de la sangre, sus células y componentes bioquímicos 
plasmáticos, desde una perspectiva estructural, 
funcional y concentración de los elementos que la 
forman.

La sangre se encarga de llevar oxígeno y nutrientes 
a las células, también lleva las hormonas hasta su 
sitios de estímulo, además se encarga de eliminar los 
productos de desecho. Se compone de diversas células: 
eritrocitos, plaquetas, granulocitos (neutrófilos, 
eosinófilos, basófilos), monocitos, macrófagos y 
linfocitos.

Hematopoyesis es el proceso de producción de células 
sanguíneas, este proceso se lleva a cabo principalmente 
en la médula ósea, estas células se originan de una 
célula madre común que posteriormente se diferencia 
hasta originar a las demás células.

Fuente: http://medicablogs.diariomedico.com
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Análisis realizados.
El análisis sanguíneo constituye una herramienta del 
examen clínico, en aquellos casos donde los síntomas 
no son específicos, o característicos de alguna 
enfermedad, los valores sanguíneos ayudan a sustentar 
un diagnóstico, ya que dado el papel que juega la 
sangre, ésta regularmente se afecta cuando se cursa 
un proceso patológico. Por tanto se puede establecer 
una relación entre lo que se encuentra en el examen 
de sangre y lo que sucede al animal, o los riesgos a los 
que se expone. De igual forma los análisis sanguíneos 
también ayudan a monitorear el comportamiento 
fisiológico de un animal que se ha puesto en algún tipo 
de tratamiento.

A la sangre se le hace dos tipos de análisis, 
hematológicos y bioquímicos, los primeros revisan las 
células que forman la sangre mientras que los segundos 
se encargan de inspeccionar componentes químicos 
que resultan de metabolismos fisiológicos.

El recuento de células puede realizarse a través 
de cámara de Neubauer, pero actualmente existen 
aparatos especializados que hacen el trabajo más ágil. 
Sin embargo para hacer una revisión completa debe 
recurrirse a microscopía óptica, realizar un frotis y 
hacer coloración de Wrigth o Giemsa, para examinar las 
células, verificar sus formas y buscar posibles parásitos 
sanguíneos que permitan diagnosticar babesiosis, 
hemobartonelosis, filariosis, hepatozoonosis entre 
otras afecciones.

Mientras tanto las mediciones de componentes 
bioquímicos se realizan mediante espectrofotometría 
o kits comerciales disponibles.

Células sanguíneas y alteraciones.
Anemia. Es una alteración sanguínea caracterizada 
por la disminución de eritrocitos, hematocrito y 
hemoglobina. Sus causas son variadas, los síntomas que 
presentan los animales también los son, y dependen de 
la gravedad del problema, la duración y si se presenta 
otra dificultad conjunta.

Grupo Sitios de punción 

Mamíferos Safena, poplítea, femoral, humeral, basílica, braquial, cefálica, yugular. 

Aves Basílica (ulnar, radial o braquial), metatarsiana medial, yugular. 

Reptiles Cervical dorsal (supravertebral), coccígea dorsal, caudal, subcarapacial 
(subvertebral en quelonios), ulnar (radio-humeral) yugular. 

 

Sitios de punción venosa para extracción de muestras sanguíneas.

Fuente: Copete, M. 2013. Aspectos generales de la evaluación hematológica en fauna silvestre y no convencional.

Dirofilaria immitis en frotis sanguíneo.
Fuente: http://2.bp.blogspot.com

Hepatozoon canis en frotis sanguíneo.
Fuente: http://www.veterinariargentina.com
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Una anemia aguda puede ser causada, por ejemplo, 
por una hemorragia (traumatismos, envenenamientos, 
ulceras gástricas, neoplasias, entre otros)  situaciones 
en las cuales la sangre perdida no es reemplazada con 
suficiente rapidez y en cuyo caso se produce la muerte, 
cuando se ha perdido un volumen superior a un tercio 
del total. La anemia crónica (que puede ser causada 
por deficiencias nutricionales, parasitosis, secundarias 
a otras afecciones) cursa con mayor tiempo y el 
animal pasa por una “adaptación”, lo cual hace que 
los síntomas comunes sean debilidad, inapetencia 
y letargo. En ambos casos se observa palidez de las 
mucosas,  taquicardia, y otros síntomas particulares a 
cada caso.

El diagnóstico indaga aspectos simples de la historia 
clínica del animal, como alimentación y controles 
antiparasitarios, examen clínico que pueda determinar 
otras causas, y exámenes de sangre para hacer una 
lectura fisiológica del animal. El tratamiento se enfoca 
a la eliminación de las causas primarias y medicación 
de apoyo con hematopoyéticos, buena alimentación 
entre otros.

Glóbulos blancos. Ejercen funciones de defensa en 
el organismo, por eso el aumento de éstos se asocian 
a presencia infecciones, procesos inflamatorios y 
alergias, entre otros específicos (tumores, parasitosis, 
etc.).

Plaquetas y coagulación sanguínea. Las plaquetas 
junto a otros agentes actúan para evitar hemorragias 
mediante la coagulación. Algunos de los factores de 
coagulación se producen en el hígado, por lo que una 
dificultad en la producción de estos puede conducir 
a alteraciones de la coagulación. Patologías hepáticas 
o deficiencia de vitamina K pueden llevar a esta 
alteraciones. Si se produce coagulación dentro de 
los vasos sanguíneos se le llama trombosis y si este 
obstruye un vaso se denomina embolia, situación que 
pude causar la muerte.

 Perro Gato 

Hematocrito (%) 37-55 30-45 

Eritrocitos (millones/μL) 6.8 7.5 

Lapso de vida de eritrocitos (días) 100-120 66-78 

Hemoglobina (g/dL) 14.9 12 

Plaquetas (millones/μL) 0.2-0.5 0.4-0.6 

Leucocitos (/μL) 11 500 12 500 

Neutrófilos en banda (%) 0.8 0.5 

Neutrófilos maduros (%) 70 59 

Linfocitos (%) 20 32 

Monocitos (%) 5.2 3 

Eosinófilos (%) 4 5.5 

Basófilos (%) Raro Raro 

Linfocitos (/μL) 2 800 4 000 

Proteínas en sueros (g/dL) 6-7.5 6-7.5 

Fibrinógeno en suero (g/dL) 0.15-0.3 0.1-0.6 
 

Valores hematológicos de referencia en perros y gatos*

* Valores pueden varias según las diferentes literaturas disponibles
Fuente: Adaptado de Ripa, M. Sf. Data vet.; Kahn, C (Editor). Manual Merck de veterinaria.; Marcos, E (Director). 2006. Auxiliar 
veterinario.

Bioquímica sanguínea.
Estos componentes están en sangre en cantidades 
permanentes, mediadas por ciclos bioquímicos que 
resultan de la actividad metabólica. Valores altos o 
bajos puede indicar cambios en el metabolismo o 
daños en órganos. Algunos de interés son: 

Urea. Resulta del metabolismo de las proteínas, este 
se expulsa a través del riñón. Niveles altos de urea 
pueden ser causadas por dietas elevadas en proteínas, 
deshidratación, afecciones renales o fallo cardiaco.

Glucosa. Es el azúcar en sangre como resultado de 
la ingesta y traslado al organismo como energía. La 
cantidad de azúcar en sangre está mediada por dos 
hormonas, la insulina y el glucagón, la primera se 
secreta en niveles altos y la segunda cuando existe una 
carencia. Niveles altos de glucosa podrían asociarse a 
diabetes.

Creatinina. Resulta de la degradación de un 
componente del músculo y no se ve afectada por 
dieta, ejercicio u hormonas por lo que su valor debe 
ser constante. Ya que la eliminación de creatinina se da 
a través del riñón, una elevación de esta suele asociarse 
a problemas renales.
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 Perros Gatos 

Nitrógeno ureico (mg/dL) 8.8-26 15-31 

Glucosa (mg/dL) 652-108 61-124 

Creatinina (mg/dL) 0.5-1.6 0.5-1.6 

Proteínas totales (mg/dL) 5.5-7.5 5.7-8 

ALT (U/L) 8.2-57 8.3-53 

Fosfatasa alcalina (U/L) 10.6-101 12-65 

Potasio (mEq/L) 3.8-5.6 3.8-5.3 
 

Valores de bioquímica sanguínea de referencia en perros y gatos*

* Valores pueden varias según las diferentes literaturas disponibles.

Fuente: Adaptado de Kahn, C (Editor). Manual Merck de veterinaria.

Proteínas totales. Un valor alto puede deberse a deshidratación o inflación crónica; mientras que 
valores bajos se asocian a desnutrición, hemorragias, enfermedades renales, hepáticas  o cardiacas.

ALT/GPT (transaminasa). Son sensibles a lesiones hepatocelulares, por lo tanto valores altos 
refleja muerte celular o inflación en el hígado.

Fosfatasa alcalina. Su incremento se asocia a lesiones hepáticas, enfermedades de conductos 
biliares y problemas óseos.

Potasio. Este ion es importante en la actividad nerviosa y muscular, en especial para el corazón. 
Variaciones pueden repercutir en cambios en la excitabilidad de las células musculares. Vómito y 
diarrea puede llevar una baja de este ión.
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El San Pedrito de Puerto Rico  habita en 
todo tipo de bosque con abundante maleza, 
prefiriendo los barrancos para anidar. El 
comportamiento reproductivo del San 
Pedrito es poco usual entre las aves de Puerto 
Rico, el macho escarba un túnel en las paredes 
de los barrancos, el túnel tiene un promedio 
de 35 centímetros de largo, terminando en 
una cámara donde la hembra pone de 2 a 4 

huevos blancos. Para conservar energía, el 
San Pedrito puede disminuir su temperatura 
corporal unos 11 grados centígrados durante 
períodos de temperaturas bajas, especialmente 
si está anidando. Ambos progenitores 
incuban los huevos aproximadamente 21 días. 
A veces otros T. mexicanus que no son los 
padres de la nidada asisten en la incubación 
y la cría de los pichones. Para alimentarse se 

percha en silencio mientras busca de insectos, 
su estrategia es la inmovilidad, lo que hace 
difícil detectarlo, aun cuando su plumaje es de 
colores brillantes. El San Pedrito se alimenta 
de insectos, especies menores de lagartijas  y 
frutas

Fotografía: Jose D. Alicea

Texto: BIOMA

Todus mexicanus
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Aprender a vivir con el volcán de San Salvador. 
Percepción del riesgo

Ortiz-Pavón, I. A.
Licenciada en Antropología Sociocultural

Correo electrónico: ingrid2486@hotmail.com

Resumen
“No debemos, sin embargo, lisonjearnos demasiado de nuestras victorias humanas sobre la naturaleza. Ésta se venga de nosotros por 
cada una de las derrotas que le inferimos. Es cierto que todas ellas se traducen principalmente en los resultados previstos y calculados, 
pero acarrean, además, otros imprevistos, con los que no contábamos y que, no pocas veces, contrarrestan los primeros...” 

(Engels, en Mansilla, 1996: 63).

Este estudio coloca un referente sobre un problema de riesgo que hace dos décadas afecto la vida de uno de los 
lugares más populosos de San Salvador, El Salvador y sobre el cual como sociedad se tiene una deuda en el sentido 
que aún no se han ofrecido respuestas satisfactorias para solucionarlo, es más, se están creando nuevos escenarios 
de riesgo similares. Tiene como objetivo explicar y comprender los procesos de construcción social del riesgo, por 
medio de la percepción y las vulnerabilidades que deben enfrentar día a día los habitantes del Sector San Ramón, 
Municipio de Mejicanos, El Salvador. Destaca, cómo las percepciones guían y dan sentido a las prácticas sociales.

Palabras clave: construcción social del riesgo, percepción del riesgo, vulnerabilidad, desastre, participación social. 
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Introducción
Este articulo es parte de la investigación titulada: 
“Aprender a vivir con el volcán de San Salvador: 
Organizaciones sociales de la quebrada Las Lajas 
frente al riesgo por deslizamiento en el Picacho. 
Mejicanos, San Salvador El Salvador (2012). Que 
constituye el Informe Final de Investigación para 
optar al grado de Licenciada en Antropología 
Sociocultural, Universidad de El Salvador.

El volcán de San Salvador, cuenta con una elevada y 
aguda cumbre de 1960 metros sobre el nivel del mar, 
en su parte más oriental conocido como el Picacho. 
La quebrada Las Lajas cuenta con 3.5 kilómetros 
de longitud (Fig. 1.). Dentro de este contexto, se 
encuentran los habitantes de San Ramón, que es 
un sector poblacional ubicado en la parte sur-
oste del Municipio de Mejicanos perteneciente al 
Área Metropolitana de San Salvador, El Salvador 
(AMSS). De acuerdo a la distribución administrativa 
de Mejicanos, San Ramón abarca 28 colonias y 
asentamientos populares urbanos; es decir, personas 
de escasos recursos económicos, muchas veces 
autoconstruido, que presenta al menos una de tres 
características básicas: 

1. Incertidumbre de la tenencia de los terrenos 
habitados (conflictos de legitimidad vrs legalidad)

2. Edificaciones con materiales de construcción 
precarios (desecho, reciclaje) o deteriorados 

3. Limitaciones en cobertura o calidad de los servicios 
básicos (agua potable, energía eléctrica, drenajes 
de aguas negras y aguas lluvias) en accesibilidad y 
transitabilidad de las vías de circulación como pasajes 
y calles internas (FUNDASAL, 2007). 

La gravedad de la situación es muy clara, considerando 
la historia de deslizamientos ocurridos en la zona. En 
septiembre de 1982 se produjo un deslizamiento de 
tierra en la parte alta del Picacho, encauzándose en 
la quebrada Las Lajas, arrastrando rocas y árboles 

Figura 1: Mapa de ubicación de la quebrada Las Lajas, línea cyan; y área de estudio, San Ramón Mejicanos, San Salvador, El Salvador

a su paso. De acuerdo a los informes oficiales, 
el deslizamiento fue desencadenado a partir del 
temporal entre los días 17 y 20 de septiembre de ese 
año. El área dañada por la zona del deslizamiento 
alcanzó entre las 10 y 15 hectáreas, pudiéndose 
extender el área afectada hasta las 60 hectáreas. El 
volumen estimado de la masa deslizante en la zona 
de liberación fue de 425,000 m3. Debido a procesos 
erosivos y depositación en el canal de la quebrada, 
el volumen calculado sobre el área urbana de 
Montebello fue de 200,000 m3 (Kiernan y Ledru, 1996). 

Afectó a unas 2,880 personas, de las cuales 500 
perdieron la vida, principalmente del Reparto 
Montebello Poniente, dejando sepultados a sus 
habitantes. Dejo un total de 2,380 damnificados 
(Handal, 2009). Otras zonas afectadas fueron: Col. 
Lorena, Col. el Triunfo y Col. San José. 

En octubre de 2008, se vivió una situación de lluvias 
continuas en el territorio salvadoreño, lo cual generó 
un nuevo deslizamiento en la parte alta del Picacho 
ladera oriental dejando una cárcava de 180 metros de 
largo y un promedio de 30 metros  de ancho, con un 
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área estimada de 5400 m2 (Handal, 2009).  A pesar 
que este nuevo deslizamiento no dejó víctimas que 
lamentar, constituyó el factor condicionante que 
condujo a una percepción clara de la vulnerabilidad 
física y social de la zona por parte de un grupo de 
pobladores, llevándolos a organizarse para hacer 
frente al riesgo.

En la actualidad, San Ramón cuenta con dos tipos de 
asentamientos humanos totalmente contrapuestos, 
los cuales se diferencian de acuerdo a: 

Antigüedad: antiguos y nuevos habitantes

Tipo de asentamiento: formal e informal. 

Los antiguos habitantes, son familias que han vivido 
en ese lugar desde antes de 1982, muchos de ellos 
sobrevivientes del acontecimiento de esa fecha, 
entre ellos se encuentran las colonias: Montebello 
Poniente, Lorena, El Triunfo y San José.  Por otro 
lado, los nuevos habitantes son aquellas familias 
que se han asentado posterior a 1982, como: 
asentamiento el Coco y la Fe. Éstas desarrollan 
actividades de sobrevivencia, la siembra de hortalizas 
y frutos forman parte de su ingreso diario. Asimismo, 
poseen pequeños negocios de ventas de tortillas y de 
flores. La mayoría de mujeres son amas de casas, en 
ocasiones son contratadas para trabajos de servicios 
domésticos fuera de la región. Los hombres trabajan 
en construcciones, mecánica y electricidad dentro y 
fuera de la localidad.  

En cuanto al tipo de asentamiento, se encuentra que 
los antiguos habitantes pertenecen a zonas urbanas, 
cuentan con los servicios básicos como: agua potable, 
energía eléctrica, telecomunicaciones, alcantarillados, 
servicio de aguas negras. 

Por otro lado, la mayor parte de los hogares que se 
encuentran en la cercanía de la quebrada Las Lajas, 
son familias que se han apropiado de esos espacios, 
no cuentan con un respaldo legal del terreno, y por 
ello, han buscado localizarse en zonas donde no 

puedan ser posteriormente desplazados. Con láminas, 
plástico, cartón han construido un lugar dónde 
habitar. Carecen de energía eléctrica, agua potable, 
aguas negras, un adecuado sistema de aguas lluvias 
y de pavimentación de sus calles. El agua potable 
debe ser acarreada de acuerdo a sus capacidades y se 
obtiene a través de chorros públicos o privados. 

En efecto, la presencia de grupos sociales diversos 
dentro de la zona de estudio, ha hecho que las 
relaciones de los habitantes sean escasas y conflictivas, 
pues desde el punto de vista social y cultural sus 
formas de vida, no generan espacios compartidos, 
precisamente porque cada quien observa una forma 
distinta de relacionarse con el entorno natural 
(Rodríguez, 2011). Para los antiguos habitantes, es 
el lugar donde han reproducido sus vidas y para los 
nuevos, es un espacio accesible a sus posibilidades 
económicas.  

La investigación tiene como objetivo: Analizar los 
procesos sociales que intervienen en la construcción 
social del riesgo, para revelar su incidencia en las 
percepciones y participación social a través del Comité 
Coordinador Intercomunitario (CCI), las Comisiones 
Comunales de Protección Civil (CCPC) y población 
no organizada en la cercanía de la quebrada Las 
Lajas, Mejicanos, El Salvador. Muestra ese proceso 
de construcción social de las vulnerabilidades y la 
diferenciación de perspectivas y valoraciones de los 
sujetos frente a los riesgos que deben afrontar cada 
día. Elementos que deben ser tomados en cuenta 
por instituciones gubernamentales para contribuir a 
la planeación y diseño de programas de intervención 
efectivos para la gestión de riesgos. Además, que 
fortalezca los diseños de políticas locales y regionales 
en la prevención y mitigación del riesgo por 
deslizamientos. 

Construyendo el Riesgo 
No más de medio siglo atrás se consideraba que 
la causa de los desastres se debía a los fenómenos 

naturales, donde correspondía a las Ciencias 
Naturales y Básicas tratar el problema por medio de 
instrumentos y tecnología que permitieran visualizar 
posibles escenarios de riesgos o desastres y con ellos 
prevenir y evacuar la población en riesgo (Rodríguez, 
2011).

En los años recientes, el tema de los riesgos y desastres 
es un campo de estudios de diversas disciplinas. Por 
parte de las ciencias sociales, los riesgos y desastres 
han sido estudiados particularmente desde dos 
perspectivas, la primera plantea el carácter social que 
influye en las percepciones de los riesgo de los sujetos 
sociales, desarrollada por la corriente funcionalista 
impulsada con los trabajos de Mary Douglas 
(1980) y la segunda, centrándose en las condiciones 
materiales generadores de vulnerabilidad y riesgos de 
la región latinoamericana, visualizada por los eventos 
desastrosos que enfrentó la región a finales del 
siglo pasado. Ésta se desarrolla desde la perspectiva 
estructural por un grupo de investigadores de la Red 
de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en 
América Latina (LA RED) (Rodríguez, 2011).

Partiendo de estas dos vertientes, es importante 
observar los aportes que cada una de ellas 
pueda proporcionar y contar con una adecuada 
comprensión de la complejidad del riesgo y el desastre 
y sus expresiones sociales donde se manifiestan. 
En el entendido, que los riesgos y desastres no 
son propiamente naturales sino procesos que se 

“Muestra ese proceso de 
construcción social de las 

vulnerabilidades y la diferenciación 
de perspectivas y valoraciones de 
los sujetos frente a los riesgos que 

deben afrontar cada día”
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construyen socialmente, sean por los modelos del 
desarrollo económico, la organización social, la 
pobreza estructural, la toma de decisiones sobre 
el patrimonio material y natural que representan 
factores que condicionan los efectos del impacto 
de las amenazas de origen natural (Mansilla, 1996). 
Donde, las ideologías y culturas de las sociedades en 
las que se presenta un escenario de riesgo, inciden en 
las percepciones que de él se tengan.

Dentro de las ciencias sociales, es a partir de la década 
de los ochenta que los conceptos de amenaza, riesgo 
y vulnerabilidad, asociados a las Ciencias Naturales, 
empiezan a ser retomados como categorías sociales 
(Rodríguez, 2011). Intrínsecamente, el riesgo supone 
la existencia, la interrelación e intersección de estos 
dos factores: las amenazas y las vulnerabilidades. La 
amenaza consiste en la posibilidad de ocurrencia de 
un evento físico que puede causar algún tipo de daño 
a la sociedad (Rodríguez, 2011). La vulnerabilidad 
refiere un estado de “fragilidad” de una determinada 
población, generada por procesos socioeconómicos, 
donde influyen amenazas ante fenómenos naturales 
o antrópicas que pueden afectar de diversas formas e 
intensidades a una población.

Percepción y Construcción Social del Riesgo
El uso del concepto de construcción social del 
riesgo asociado con la percepción del riesgo ha sido 
desarrollado particularmente en Francia a mediados 
de la década de 1980, la principal contribución se 
plasmó en la obra titulada La sociétévulnérable, bajo 
la conducción de Jean-Louis Fabiani y Jacques Tryes.

Si se dice que el riesgo es socialmente construido 
en un espacio determinado y que es construido 
desde la cultura de los grupos sociales donde se 
manifiesta, las relaciones que cada uno de ellos 
desarrollan con su entorno natural relacionada con 
imágenes, símbolos, prácticas, experiencias vividas 
por los actores sociales que enfrentan una realidad 
de amenazas y vulnerabilidades, su reconocimiento 

implica un proceso social de valoración y elaboración 
que les conduce a aceptar o rechazar un determinado 
escenario social (Rodríguez, 2011). Es así, que los 
grupos sociales se desenvuelven en este espacio 
donde se apropian de referentes culturales y sociales 
que le son implícitos los cuales les permiten apreciar 
cuando se encuentran ante una amenaza o una 
situación de vulnerabilidad. No obstante es de notar, 
que lo que para algunos grupos sociales el riesgo es 
más rápidamente percibido, para otros no lo es, lo 
que demuestra que el concepto en si es “diverso y 
complejo” (Rodríguez, 2006).

Para Mary Douglas el riesgo es una construcción 
cultural de las sociedades, producida en su devenir 
histórico, a partir de la asociación entre las amenazas 
y determinadas condiciones de vulnerabilidad que se 
construyen y reconstruyen con el tiempo (Douglas, 
en García, 2005). La propuesta de Douglas se 
deriva de la influencia durkheimiana, al “considerar 
el pensamiento humano como originariamente 
social”. Douglas analiza como los seres humanos 
distinguen entre lo que es y lo que no es riesgoso 
y lo que aceptan o no como riesgo. Cada “forma 
de organización social está dispuesta a aceptar o 
evitar determinados riesgos… los individuos están 
dispuestos a aceptar riesgos a partir de su adhesión 
a una determinada forma de sociedad” (Bestard, en 
Douglas, 1996). El pensamiento humano tiene una 
base social, refiere Bestard en el prólogo de la obra de 
Douglas, es en el mundo social donde los individuos 
construyen sus conceptos. El uso que cada uno de 
ellos hace de las categorías culturales, es decir de los 
sistemas de clasificación, depende de su posición 
en determinado orden social. Así, las nociones de 
riesgo son construidas culturalmente, en las cuales 
se enfatiza algunas categorías y aspectos que se 
consideran riesgosos y otros no, lo cual depende de 
la cultura de cada sociedad. Queda pues, al alcance 
de los actores sociales inmersos en una determinada 
sociedad la forma de percibir los riesgos. 

“Es así, que los grupos sociales 
se desenvuelven en este espacio 
donde se apropian de referentes 
culturales y sociales que le son 

implícitos los cuales les permiten 
apreciar cuando se encuentran 

ante una amenaza o una situación 
de vulnerabilidad. No obstante es 
de notar, que lo que para algunos 
grupos sociales el riesgo es más 

rápidamente percibido, para otros 
no lo es, lo que demuestra que 
el concepto en si es “diverso y 
complejo” (Rodríguez, 2006).”
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Y es, en este espacio relacional entre cultura y riesgo, 
donde los grupos sociales aprehenden una serie 
de normas y valores, construyendo asimismo una 
“cultura del riesgo” que varía según la posición social 
de cada actor social.

Cuando los individuos sienten o perciben el riesgo, 
se acepta más fácilmente (Douglas, 1996). Es decir, 
que la percepción del riesgo incide en una mayor o 
menor aceptabilidad hacia él. Entre más sensibles 
sean los individuos, menor aceptación tendrán ante 
un situación de riesgo.

Así, la construcción social del riesgos se entiende 
como las formas en que la sociedad a través del 
tiempo, ya sea por el modelo de desarrollo o los 
procesos sociales, construye contextos vulnerables 
que provocan desajustes o desadaptaciones al 
medio ambiente, donde el propio medio ambiente 
se convierte en una amenaza y en un generador de 
riesgos. La percepción del riesgo, implica un proceso 
social de valoración y elaboración del riesgo de los 
sujetos sociales que conduce a aceptar o rechazar un 
determinado escenario social, por ello, se comprende 
que la percepción del riesgo es heterogénea. En 
este sentido, la construcción social del riesgo, la 
percepción y aceptación denotan también una 
adaptación al riesgo.

Participación Social
Uno de los elementos claves que definen como la 
sociedad enfrenta los riesgos y los desastres es la 
participación social. La participación se entiende 
como un proceso, donde se establece una relación 
entre los individuos y su entorno, en ella tiene la 
libertad de pensar, expresar y actuar, que se traduce 
en la capacidad para acceder a los recursos y al control 
de sus propias vidas.

La participación social de los habitantes de San 
Ramón, se manifiesta a través de los comités 
y del riesgo percibido, el Comité Coordinador 

Intercomunitario (CCI) creado en 2009 como una 
iniciativa comunitaria, donde sus fundadores son 
sobrevivientes del deslave de 1982, y las Comisiones 
Comunales de Protección Civil (CCPC) en 2010, 
los cuales surgen a raíz del riesgo que representa el 
movimiento de tierra que se generó en el Picacho, 
volcán de San Salvador, durante la finalización del 
invierno en octubre de 2008. El objetivo de ambas 
iniciativas es estar preparados, tanto ellos como 
la población en general, ante un posible evento y 
minimizar el impacto del desastre. 

Así, la participación social cuenta con una expresión 
sociocultural, construida desde un contexto histórico, 
que puede extenderse de los ámbitos cotidianos a los 
políticos, su efectividad depende de los procesos de 
organización y de conformación de las identidades 
colectivas (Rodríguez, 2011).

Percepción del Riesgo de los Habitantes de San 
Ramón
Aceptar o reconocer el riesgo, dependerá, de las 
percepciones que cada individuo tenga de el. Pues, la 
construcción social del riesgo, es construida a través 
de procesos sociales, pero, es también en sí misma una 
construcción cultural (Douglas, 1996) en la medida 
que condiciona la forma de percibir los riesgos.

De manera general, las diferentes percepciones, 
creadas a través del tiempo y el espacio, están 
determinadas de acuerdo a cómo la sociedad 
condiciona lo que es, lo que se puede considerar, 
riesgoso y que no. Incluso, lo que se acepta o no 
como riesgo. En este caso, la sociedad salvadoreña 
ha sido impactada con diferentes desastres asociados 
a fenómenos naturales. Donde las zonas afectadas, 
han sido nuevamente habitadas, convirtiéndolas 
en áreas con riesgos eminentes, especialmente los 
asentamientos populares que se ubican en zonas 
físicamente vulnerables debido a la pobreza. En 
efecto, son los mismos procesos sociales los que 
inciden en la creación de escenarios de riesgos, donde 

el propio Estado muestra su debilidad en atender los 
efectos de los procesos de desarrollo implementados 
en El Salvador, y no se promueve la gestión del riesgo.

Las percepciones del riesgo son construidas de 
acuerdo al sector económico, social, cultural donde 
se manifiestan. Estas construcciones sociales, por 
formar parte de diferentes sectores, sus valoraciones 
del riesgo son diferentes. Por ello, la percepción del 
riesgo es heterogénea y varía según éstos indicadores 
sociales (Rodríguez, 2006). Es que, los individuos no 
pueden prescindir del sesgo cultural que ordena la 
forma de percibirlos.

La investigación evidenció diferentes percepciones 
del riesgo de los habitantes en la zona de estudio, 
en primer lugar, el riesgo percibido ha llevado a 
una acción, es decir, una parte de la población se 
ha organizado para afrontar el riesgo condicionado 
por su percepción del tiempo; segundo, muchos 
de sus pobladores expresan sin ninguna dificultad 
la situación de “peligro” y “riesgo”, es decir, no es 
una realidad olvidada o sin interés, sin embargo, 
hay cierta aceptación hacia él o tienden a minimizar 
su propio riesgo al compararlo con otros que para 
ellos son más significativos; y tercero, hay una parte 
de la población, que su percepción les promueve 
confianza del lugar que habitan, es decir, cuentan con 
una inmunidad al riesgo.

“Estas construcciones sociales, por formar 
parte de diferentes sectores, sus valoraciones 

del riesgo son diferentes. Por ello, la 
percepción del riesgo es heterogénea y varía 
según éstos indicadores sociales (Rodríguez, 

2006).”
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1. El Riesgo Percibido lleva a una Acción
Se observa, que el riesgo percibido de los habitantes 
dentro de la zona de estudio y de las organizaciones 
gubernamentales, representa el factor para la acción, 
el liderazgo y las decisiones políticas que se deben 
de tomar para una organización social que vele por 
el bienestar de sus habitantes. El riesgo percibido, 
se convierte en un proceso cotidiano, donde las 
valoraciones y las responsabilidades deben de 
relativizar los impactos.

Con el propósito de prepararse para dar respuesta 
y hacer frente al riesgo las entidades del Estado; 
Alcaldía de Mejicanos y Protección Civil, han 
establecido organizaciones de contingencia en 
la zona. Las medidas preparatorias tienen como 
objetivo enfrentar los acontecimientos inesperados, 
proporcionar capacitación y educación a la población, 
de tal manera crear grupos de respuesta de mayor 
alcance.

Sin embargo, este contexto denota dos puntos 
importante: el primero referido a las Comisiones 
Comunales de Protección Civil (CCPC), donde el 
componente más débil ha sido la falta de seguimiento 
tanto por los entes encargados de la alcaldía como de 
la población en generar, ya que de las 13 comisiones 
creadas en 2010, en 2011 sólo se encontró activas 
3 de ellas. A pesar, que se acepta la importancia de 
organizar a la población por parte de la alcaldía, no 
se han desplegado suficientes esfuerzos para crear 
una acción colectiva funcional tanto en tiempo 
de invierno como en verano, pues, presenta una 
debilidad: la no participación de la población, lo cual 
incide que sus esfuerzos en el área de la gestión del 
riesgo sean insuficientes.

El segundo, si bien las articulaciones de las actividades 
de las organizaciones se afianzan en el ámbito 
político, su buen desempeño dificulta la gestión del 
riesgo en los distintos ámbitos de su funcionamiento, 
debido a que en muchos casos no se toman en cuenta 

las diferentes experiencias de la realidad social de 
cada uno de los habitantes, lo que resulta en una 
gestión del riesgo marcada por la desmovilización y 
el divisionismo entre los habitantes. 

Por su parte, los integrantes del Comité Coordinador 
Intercomunitario (CCI), ante la situación del riesgo 
actual y a través de sus percepciones, forman una 
cohesión. Esta cohesión está elaborada por medio de 
acontecimientos pasados, ya que son sobrevivientes 
del desastres de 1982, y marca la forma de percibir 
los diferentes contextos que puedan llevarlos a un 
hecho similar, al vivido anteriormente.  

 “Lo primero que hay que saber es que un comité o un sistema 
organizativo nace por una iniciativa, hay un problema, hay 
que buscar alguna alternativas, entonces nosotros empezamos 
a trabajar, hay un fenómeno como éste, que es un fenómeno 
muchos dicen que provocado por la naturaleza, pero eso hay 
que investigarlo más a fondo por algunos antecedentes que hay 
dentro de la información histórica acerca del suceso de 1982” 
(Integrante del CCI.12 abril 2011). 

En este sentido, la percepción del riesgo de los 
integrantes del CCI está estrechamente relacionada 
con la idea del tiempo futuro.

“La idea sobre el tiempo (Futuro y cambio) son creadas 
durante un proceso de desarrollo del individuo, de manera que 
cambian y maduran conforme van pasando las distintas etapas 
de la vida” (Piaget, 1969 en Evans, 1994: 5).

Estas ideas pueden cambiar temporalmente en 
respuesta a eventos destructivos. Cada individuo 
posee sus conceptos sobre el tiempo, pero, las 
“influencias sociales” aumentan la probabilidad que 
se compartan ideas parecidas.

El riesgo percibido por parte de los integrantes del 
CCI los lleva a dedican parte de su tiempo presente 
a planificar y realizar metas, con el fin de conservar 
la posibilidad de vida en el futuro, de tal modo, que 
los eventos futuros sean sumamente relevantes y sus 
posibilidades estén bien enfocadas.

“Esto de la prevención es algo nuevo para nosotros, como 
comunidad, no lo podemos aceptar fácilmente…El trabajo que 
nosotros hacemos está previniendo a futuro” (Integrante del 
CCI. 19 abril 2011).

Las diferentes formas que los integrantes del CCI 
recuerdan los sucesos del pasado, dependerá para 
valorar con mayor claridad lo que podría pasar en el 
presente o en el futuro. “La sensibilidad más aguda 
de los riesgos hace que los individuos sean más 
prudentes a la hora de evitarlos” (Douglas, 1996). Su 
memoria del pasado les condiciona a actuar. En otras 
palabras, el grado de conocimiento de sus integrantes 
les promueve menos obstáculos para modificar sus 
concepciones, de tal manera, que repercutan en las 
planificaciones de acciones que se requieran emplear. 

Puede decirse, que los integrantes del CCI, comparten 
un conjunto de valores y creencias formados a lo 
largo de la vida, a través de fenómenos históricos que 
ellos han experimentado.

“Cuando nosotros andamos haciendo trabajos, por ejemplo 
en la zona, hay gente que te discrimina, uno, porque como 
no estamos acostumbrados al concepto de prevención, sino al 
de recoger los muertos, por eso es que la gente es incrédula” 
(Integrante del CCI. 19 de abril 2011).

“No es para alarmar, es para educar. No queremos que a nadie 
agarre desprevenido un desastre. Como habitantes de estas 
colonias debemos aprender a vivir con el riesgo de deslaves desde 
El Picacho, es una realidad…Pero nos sentimos satisfechos. 
Al menos, el panorama ya está anunciado” (Integrante del 
CCI. 19 de abril 2011).

La creación de las organizaciones sociales representa 
la forma más evidente de aceptación y adaptación al 
riesgo. Con ello, se espera estar preparado ante las 
situaciones adversas que se pueda presentar. Lo que 
las organizaciones están tratando de hacer es anticipar 
la situación de un evento, lo cual se espera que los 
individuos estén alertas y evitar que una tragedia los 
afecte en el futuro.
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La percepción del riesgo de los habitantes dentro de 
la zona de estudio, proporciona el sentido y cumple 
el papel movilizador para la participación en las 
organizaciones sociales creadas en la zona.

2. Aceptación al Riesgo
Hay diversas formas significativas de percepción 
del riesgo en la zona de estudio. Unas de ellas están 
basadas en la aceptación al riesgo y otras basadas en la 
mayor valoración a otros riesgos. Estas percepciones, 
han sido construidas a través de situaciones 
socioculturales existente en la sociedad, ya que, 
los individuos tienden a realizar una comparación 
entre diferentes riesgos, se identifica lo que puede 
considerarse como riesgoso y aquello, que si bien es 
riesgo para otros, para ellos puede ser traspuesto a un 
segundo plano. Por ejemplo, los habitantes de la zona 
expresaban:

“Hay vienen preguntándome a mí: mira! por aquí pasó la 
lava, mira! no los han venido a sacar? Y aunque vengan yo de 
aquí no me salgo, ¿por qué?, porque yo confío en Dios, me va 
caer esta casa, me va caer. No es porque yo tenga que me van 
a robar, sino porque aquí ni le pasa nada a uno y afuera, sí 
le puede pasar algo. Allá en la calle nana, no sabe si usted va 
llegar a su casa o no va llegar. Que dan vuelta los buses, que ya 
la mataron en el bus, que le roban y si no les da las cosas ya 
la mataron, tanta cosa, entonces no ve” (Habitante Col. El 
Triunfo. 19 de sept. 2011).

“Nosotros estamos en riesgo porque se supone que si sigue 
lloviendo, se va venir un pedazo de lodo, por eso. Pero a saber, 
porque ya hace un montón que dicen eso” (Habitante Col. 
San José. 19 de sept. 2011).

 “Si llegara a ocurrir algo, ya no va ser algo pequeño como fue 
esa vez, porque esa vez fue algo pequeño, comparado con otras 
noticias que he visto en el noticiero, que son deslave como en 
Colombia, en Chile que se ve que se vienen el deslave porque 
las pendiente son bien pronunciadas, así como en las Colinas. 
En las Colinas sí, es bien pronunciada la pendiente y las 
casas en las faldas. En este caso no, si llegara hacer el deslave, 

no sabemos para donde va agarrar. Porque cuando uno sube 
allá arriba, al volcán, uno ve todo San Salvador. Quién va 
determinar o va decir por dónde va deslizarse el deslave” 
(Habitante Col. Lorena.19 de sept. 2011).

En este sentido, muchas de las personas son capaces 
de considerar situaciones de riesgo de manera muy 
general, pero denotan una incapacidad de evaluar 
su propio grado de vulnerabilidad. En efecto, no 
logran concebir las consecuencias de una situación 
de crisis, ya que no se sienten realmente vulnerables 
o minimizan el riesgo haciendo comparaciones con 
otros, no son capaces de imaginarse un desastre, 
sobre todo cuando nunca lo han sufrido.

La gravedad y la aceptación de las distintas situaciones 
de riesgos, además de las acciones que la población 
debe de llevar a cabo, ante tales situaciones, se vuelve 
una cuestión de probabilidades. Los problemas de 
saber quiénes o qué decide si un riesgo debe ser 
considerado, depende de las valoraciones sociales 
y culturales de estos habitantes, las cuales enfatizan 
algunos aspectos de “peligro” y tienden a ignorar 
otros, determinados por su cultura de riesgo. Al 
preguntarles a las personas de la zona de estudio, 
si consideran que su comunidad está en riesgo, 
mencionaban:

“Fíjese que creo que sí, porque nos vienen a sacar cuando llueve 
demasiado, pero yo no me voy, como voy a dejar todo lo que 
mis hijos me dan. El problema es que se rebalsan todas estas 
quebradas que están [ahí]” (Habitante asentamiento El 
Coco. 28 de octubre. 2011).

“Mire, sólo Dios lo sabe, allí si no le puedo decir. Lo que la 
gente dice puede ser, pero yo confío en mi Señor. Porque esté o 
no esté en peligro, porque mire uno no sabe, que ya se me va 
venir el volcán y que ya se viene todo esto, sólo Dios sabe”. 
(Habitante Col. El Triunfo. 28 de octubre 2011).

Los diferentes grupos sociales en situación de 
riesgo han elaborado variadas concepciones sobre la 
gravedad y aceptabilidad del riesgo, así como también 

acerca de las respuestas ante tal condición. Dichos 
patrones se rigen por factores económicos, políticos 
y culturales, en consecuencia es posible afirmar que 
habrá una diferenciación entre la percepción del riego 
y el riesgo objetivo. Estas formas de aceptación al 
riesgo, quedan en evidencia a la hora que se presenta 
una situación de lluvias prolongadas, donde las 
diferentes entidades en realizar las evacuaciones, se 
encuentran con la negación de las personas en acatar 
las medidas de evacuación.

“Mi nuera y los niños se van [evacuan] pero nosotros los adultos 
nos quedamos. Es que, cuando ya llueve mucho siempre nos 
sacan, como tienen miedo al deslave que se puede venir, pero 
bueno. Es que uno no puede irse, porque cuando venga ya no 
haya nada” (Habitante asentamiento el Coco. 28 de 
octubre 2011).

Otra forma de aceptación al riesgo, es la idea de 
“aprender a vivir con el volcán”. Si se sabe que el 
volcán representa un riesgo, es probable pensar 
retirarse de esos lugares, sin embargo, no es el caso. 
La estrecha relación con su medio ambiente impide 
a los habitantes alejarse de esos lugares. Por ejemplo, 
los grupos asentados sobre la quebrada Las Lajas, 
viven de una manera precaria, se ubican en situación 
más vulnerable y refieren un sentido de apropiación a 
su tierra. Esto crea que toleren el riesgo en que viven. 
Pero, el problema aquí recae en dos referentes; ellos 
aceptan conscientes e inconscientemente el riesgo. 

“Cuando los individuos sienten o 
perciben el riesgo, se acepta más 

fácilmente (Douglas, 1996)”
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La población expresa varios niveles de percepción, 
todos motivados por la impresión de que la situación 
vivida en su lugar de habitación con relación a la 
exposición a las amenazas y a la vulnerabilidad, no 
es de las más críticas, ya sea porque se ha adaptado 
a ella o porque se puede observar condiciones más 
peligrosas en otros sectores, lo que permite relativizar 
su gravedad. Esta falta de consciencia con respecto a 
la realidad, explica la imposibilidad de la población 
de imaginar una situación desastrosa potencial. Por 
ello, la valoración del riesgo y su aceptación son 
fundamentalmente sociales.

3. Inmunidad del Riesgo
Mary Douglas denomina inmunidad subjetiva, como 
la tendencia a ignorar los peligros cotidianos más 
comunes, o bien, restar importancia a los peligros 
de baja probabilidad de ocurrencia, con lo que el 
individuo corta la percepción de riesgos altamente 
probables, de manera que “su mundo inmediato 
parece más seguro de lo que es en realidad”, y como 
corta también su interés en los acontecimientos de 
baja probabilidad, “los peligros distantes también 
palidecen” (1996).

Parte de los habitantes sobre la quebrada Las Lajas 
tienden a ignorar los riesgos que ocurren con menos 
frecuencia, pues se enmarcan en escala de percepciones 
y de bajas probabilidades, donde el vivir cotidiano, 
su realidad inmediata se considera más segura, ya 
que está condicionada por los años pasados. En 
esta realidad, los peligros asociados con los riesgos 
que se perfilan a la distancia, quedan excluidos en 
la baja probabilidad. Este grupo de personas, se ha 
concentrado en el corto plazo y en la calidad de 
vida presente, ya que no esperan ser afectados por 
deslizamientos en ninguna circunstancia.  

“Quién va determinar o va decir por dónde va deslizarse el 
deslave. Para allá [norte] está la Gloria, aquí esta San Ramón, 
aquí la Miralvalle [sur]. Por eso yo no estoy preocupado” 
(Habitante Col. Lorena.19 de sept. 2011).

“Hay veces viene la Policía a alarmar a la gente. Pero fíjese 
que si algo va pasar, va pasar en la misma zona, por eso es 
que sólo vienen a sacar [evacuar] a la gente de aquí [quebrada 
Las Lajas]” (Habitante Col. Lorena. 19 de sept. 2011).

“Una señora me dijo a mí que ella iba a vender porque aquí 
con esto, ya me va caer encima. No señora, le digo yo, tal vez 
aquí no le cae nada y allá donde se vaya a saber dónde va ir 
a dar. Aquí no está pasando nada. Aquella vez que vino 
Funes [Presidente de la República] y se agarró el puente, y ahí 
andaba gente salgase que ya se viene eso, y mire aquí no ha 
pasado nada, gracias a Dios” (Habitante Col. El Triunfo. 
19 de sept. 2011).

El sentido de la inmunidad subjetiva representa una 
adaptación al riesgo, la serenidad y la omisión al riesgo 
no “desestabiliza” la vida diaria de esta población, 
donde su estrategia parece altamente razonable. En 
este sentido, la percepción de los individuos sobre 
lo que podría pasar, depende de la capacidad para 
reconocer que se encuentran en un lugar riesgoso.

Es evidente que la negación a las evacuaciones es una 
forma de inmunidad y de adaptación al riesgo, dado 
que si en inviernos anteriores no ha ocurrido nada, en 
la actualidad es probable que su condición, su estilo 
de vida siga sin cambiar. Estas representaciones, 
de actuar y pensar ante el riesgo de este grupo de 
personas, son formas adquiridas culturalmente, por 
medio de las cuales se reconoce y se clasifican los 
sistemas que “guían el juicio” (Douglas, 1996) ante 
las determinadas situaciones presentes del riesgo.

Relación Individuo-Medio Ambiente
La debilidad del marco legal en la regulación del 
ordenamiento del uso del territorio, la pobreza 
estructural, la fragmentación y exclusión social, 
han llevado a la construcción de nuevos riesgos 
y de contextos vulnerables. El incremento de los 
asentamientos humanos ubicadas en zonas de alto 
riesgo, la desforestación, el mal uso de los recursos, la 
creciente urbanización en partes altas como volcanes 

y sus consecuencias socio ambientales, forman parte 
de este panorama. Esta situación no se ha generado 
espontáneamente, es el resultado de la interacción 
sociedad-medio ambiente, del débil y progresivo 
modelo de desarrollo y de su institucionalidad con un 
marco legal incompetente. Por ello, debe entenderse 
a los desastres no como el evento inmediato, sino 
como procesos que se han desarrollado a través del 
tiempo.  

Se percibe que la naturaleza necesita ser protegida 
porque se considera que determinados grupos 
sociales han rebasado sus límites de intervención. 
Dentro de esa línea el CCI menciona:

“Como CCI venimos pidiendo desde nuestra creación que se 
declare al volcán como zona de alto riesgo y para protección de 
toda la comunidad que no se haga más daño al ambiente, que 
no hayan más construcciones. Necesitamos que se hagan obras 
y también dentro de esta situación pensemos que el volcán tiene 
vida y debemos de aprender a vivir con el volcán” (Integrante 
del CCI. 12 abril 2011).

En efecto, el CCI presenta su relación con su medio 
en términos de un contacto protector. La forma de 
pertenencia de “su volcán”, de protegerlo, constituye 
las relaciones que refieren con su entorno. El rechazo 
a otros proyectos urbanísticos ha reflejado que los 
integrantes del CCI están conscientes y perciben que 
viven en una zona vulnerable y, que si se construyen 
más proyecto, agudizará más la problemática, debido 
a que se talaran los árboles y el daño será irreversible.

Dentro del marco legal, el CCI está consciente de las 
consecuencias ambientales de las prácticas humanas, 
que la vulnerabilidad de la zona no es producto 
específicamente de la naturaleza, sino que intervienen 
otros factores, entre ellos, esta relación dual. Por 
tanto, expresan que se debe hacer un cambio en la 
interacción que el ser humano debe tener con su 
entorno natural:
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“…lo primero que debemos hacer, es hacer un cambio en 
nuestra vida y en la manera de relacionarnos con la naturaleza. 
No solamente a nivel de grandes empresas, a nivel de las 
estructuras del capitalismo, sino también de nosotros mismos, 
en qué medida yo puedo dejar de tirar tanta basura, en qué 
medida yo puede dejar de desperdiciar el agua, en qué medida 
yo puedo respetar el arbolito que está en mi propiedad y que me 
da sombra, en qué medida puedo enseñar a mi hijo a respetar 
a las aves y no andarlas matando con ondilla, a no maltratar 
al más mínimo perro callejero. Debemos quizás, hacer una 
relectura de la historia y de la vida y de la naturaleza. Y saber 
que la naturaleza es un don que Dios nos ha dado. No nos la 
ha dado en un sentido de patronos o dueños de la naturaleza, 
sino en un sentido de administradores y guardianes de ella, de 
cuidarla, no de destruirla (Integrante del CCI. 25 de sept. 
2011).

“Este día a la luz de la palabra de Dios, hay una reflexión 
muy importante, me gustaría rescatar del evangelio dos frases 
de Jesús. En primer lugar Jesús dice hipócritas, una palabra 
bastante fuerte, que nos sacude, que nos conmueve hasta lo 
hondo y, en segundo lugar, una frase que dice si no cambian 
de vida ustedes también perecerán. Nosotros podemos decir 
hipócritas ¿por qué? Porque creemos que los desastres socio 
ambientales, como el aluvión de Montebello, es un castigo de 
Dios y decimos ¡ah Dios castiga! Pero que hipocresías la nuestra 
y de todos los sistemas religiosos que atribuyen a Dios algo tan 
cruel, tan terrible, cuando es algo hecho por la responsabilidad 
humana, tal vez no por la responsabilidad de todos, sino la 
responsabilidad de aquellos que tienen el privilegio de tomar 
decisiones en este país. En segundo lugar, que más nos dice, sino 
cambian de vida ustedes también perecerán. A que se refiere con 
eso, a que si no cambiamos de una lógica de desarrollo que está 
matando a la naturaleza, que está terminando con el último 
árbol, también a nosotros nos va pasar eso” (Integrante del 
CCI. 25 de sept. 2011).

Evidentemente, es aquí donde se cristaliza 
la construcción social del riesgo, se refleja la 
vulnerabilidad creada a través del tiempo que los 
seres humanos con su interacción individuo-medio 
ambiente han elaborado. 

Sin embargo, no todos los habitantes cuentan con 
un sentido de protección a su medio, por ejemplo, 
aquellos que viven en la cercanía de la quebrada, la 
utilizan como botadero de basura y aguas servidas. 
La idea del daño que esto causa al medio ambiente 
no les perturba, sin considerar que esa misma acción 
puede repercutirles en un daño mayor. En la mayoría 
de los casos ven la naturaleza como un objeto que 
se puede dominar y manipular, o perciben el daño al 
medio ambiente causado por agentes externos, pero 
en pocas ocasiones visualizan el daño realizado por 
ellos mismos. 

Puede afirmarse, por tanto, que las situaciones de 
riesgos y los desastres actúan como reveladores de 
estas dos facetas: muestran cómo la sociedad crea 
riesgos, la construcción social del riesgo asociada con 
la relación individuo-medio ambiente y vulnerabilidad, 
a la vez, revelan cómo la sociedad percibe los riesgos 
aprendidos culturalmente.

Conclusión	

El estudio sobre deslizamientos de tierra ocurridos 
en El Picacho y la quebrada Las Lajas en San Ramón, 
Mejicanos, El Salvador, sugiere una realidad: el riesgo 
y los desastres, son el producto de la combinación, 
interrelación y conjunción de una serie de factores 
que se construyen a partir de procesos sociales 
(Mansilla, 1996). Es decir, aquellas manifestaciones 
económicas, sociales y culturales que afectan 
directa o indirectamente al medio ambiente, y ante 
la ocurrencia de fenómenos de origen natural es 
evidente el riesgo y la vulnerabilidad de la población.

Los procesos sociales, las prácticas humanas 
inadecuadas, la debilidad en las regulaciones sobre 

los procesos constructivos y la ausencia de un 
manejo ambiental o gestión del riesgo adecuado en la 
proyección del desarrollo, muestra las consecuencias 
del modelo de desarrollo en nuestro país, reflejado 
en la construcción de la vulnerabilidad física y social 
que coloca a grupo sociales en escenarios de riesgos. 
Tal es el caso de San Ramón, donde la planificación 
urbana ha transformado el territorio natural de la 
zona baja del volcán de San Salvador y en la cercanía 
de la quebrada Las Lajas, donde las empresas 
constructoras no tomaron en cuenta la seguridad 
de sus habitantes, ya que redujeron la quebrada y 
desviaron su curso natural. Por lo que se considera 
de vital importancia, la planeación del desarrollo 
sectorial, territorial y ambiental para reducir el riesgo, 
es decir, un desarrollo sustentable, priorizando 
como un componente fundamental la reducción 
de la vulnerabilidad y redefiniendo la participación 
de los agentes sociales involucrados, desde lo local 
hasta lo estatal (Rodríguez, 2011). Es necesario, por 
tanto, concebir el riesgo integrando la existencia de 
amenazas de origen natural y antrópicas y los factores 
económicos, sociales, políticos y culturales que hacen 
vulnerable a los habitantes sobre la quebrada Las 
Lajas en San Ramón.

Dentro de este espacio de riesgo, se ha establecido un 
sistema de relaciones sociales entre “nosotros” y “los 
otros”. Donde el CCI muestra un sentido de identidad 
ante la interacción con los agentes de la alcaldía, 
protección civil o los habitantes de las colonias en 
riesgo. En su discurso, el “nosotros” corresponde 
a aquellos que llevan muchos años viviendo en ese 
lugar, herederos del acontecimiento de 1982, y “los 
otros” los nuevos, los que cuentan con pocos años, 
los que se han apropiado de terrenos inadecuados. 
En efecto, se identificó que por ser grupos sociales 
heterogéneos y algunos de ellos de recién formación, 
ha contribuido a una mayor vulnerabilidad social, 
ya que presentan una falta de identidad colectiva, 
es decir, la cohesión de todos los habitantes en 
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riesgo, y ha dificultado que se establezca una acción 
comunitaria capaz de gestionar el riesgo en la zona. 

Se evidenció que los integrantes del CCI sus propias 
experiencias relacionada con su historia pasada, les 
ha permitido tener una actitud favorable en el ámbito 
organizativo, han encontrado un camino para la 
gestión del riesgo, estos recuerdos constituyen el 
elemento central en la configuración de la identidad 
de este nuevo grupo, les ha permitido una adaptación 
al riesgo y a la aplicación de medidas de prevención 
y mitigación creadas por sus percepciones, de tal 
manera, que han sobrevivir dentro de este espacio 
de riesgo. Por su parte, los nuevos habitantes no 
denotan con mucha claridad de cómo responder a la 
situación del riesgo.

El riesgo es percepción subjetiva con base en 
las condiciones de vulnerabilidad identificadas. 
Por ello, la percepción y vulnerabilidad están 
intensamente vinculadas e influidas por valores y 
creencias culturales (Padilla, 2010). Estas diferentes 
concepciones constituyen lo que para cada individuo 
es actuar con racionalidad y con las formas apropiadas 
para afrontar y lidiar con el riesgo. Así, la percepción 
del riesgo de los habitantes en la zona de estudio es 
heterogénea, ya que la amenaza de deslizamiento no 
incide más en los habitantes más expuesto al riesgo, 
es decir aquellas familias que se encuentran dentro de 
la quebrada, todo depende de la cultura del riesgo. En 
este sentido, muestran una aceptación al riesgo, pues, 
si se percibe que el riesgo puede ser sobrellevado hay 
mayor aceptabilidad. Esto se manifestó cuando ante 
las lluvias prolongadas se realizaban las evacuaciones 
y las autoridades se encontraban con la negación 
de los habitantes a ese proceso. Es que, la actitud 
de estos pobladores es considerar que se les ha 
infringido el riesgo y para ellos eso es política, por 
ello, algunos de ellos, más que temerosos ante el 
riesgo son excesivamente intrépidos y reacios a no 
dejarse persuadir a pesar de la realidad del riesgo 

que representa el lugar donde habitan. La cultura 
del riesgo de estos habitantes creada por vivir en 
un contexto de riesgo, connota aceptar y rechazar 
diferentes escenarios de riesgos.

También influye, las valoraciones del espacio donde 
habitan, pues estos habitantes ya se posesionaron de 
ese territorio como una zona de refugio, como fuente 
de producción y recurso económico, como objeto de 
apego afectivo, como espacio de inscripción de un 
pasado histórico. Así, el territorio no es percibido 
como un espacio exterior, sino como una dimensión 
donde se relacionan con su medio natural y social.

Es así, que los procesos sociales inciden en la 
incrementación de la fragmentación y exclusión 
social, creando grupos socioculturales y económicos 
diversos, los cuales han creado relaciones sociales 
de oposición y conflicto debido a las variadas 
interpretaciones que cada uno tiene del riesgo. La 
cultura del riesgo creada por vivir en un contexto 
de riesgo condiciona las percepciones que de él se 
tengan, de tal manera que lleva a aceptar y rechazar 
determinados escenarios, ya que están estrechamente 
relacionadas con los valores y creencias que revela 
el particular estilo de vida de los habitantes de San 
Ramón, Municipio de Mejicanos, El Salvador.
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